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T e r m i n a d a la estampación én Ips talleres de la Es-
1 cuela Próvinsial de Artes Gr6flctís,'de Sevilla, del 

libro intitulado ' 

SUMA DE c o s m o g r a f í a ; 
del maestro Ppdro d e Medina, anunciamos a los se-
ñores suscrijitores "de A R C H I V O HISPALENSE la inme-
diata aparición de esta magnífica edición Original, en-
facsímil, del manuscrito caligrafiado/e ilustrado por su 
insigne autor en 1561, jqué se conservaba inédito en la 
Bibliotecá Colombina de la Cátedral Hispalense. 

Consta dé 200 ún icos ejemplaresj numerados en la 
prensa, tirados sobre riquísimo papel verjurado y barba-
do, tamaño d^pdg ina 30 X 23 centímetros. Tiene nume-
rosos drbuips en colores y letras capitales decoradas. ^ 

El almirante y académico, Excmo. Sr. D, Rafael Estrada, 
ha escrito un hermoso prólogo paró este bellísimo li-
bro, que se hará raro enseguida, cuya edición realizó 
el. Patronato de Cultura de la Diputación dé Sevilla, 
con el decoro debido a la obra y a su autor, considera-
do como fundador de la ciencia náutica. 

Los señores suscrJptóres a la revista A R C H I V Ó HISPA-
LENSE tienen derecho preferente para la adquisición de 
un ejemplar; pero esta pteferencia sólo podrá mante-
nerse para los primeros doscientos que lo soliciten. 

Los, ejemplares ya solicitados comenzaremos a servirlos 
inmediatamente, contra reembolso de su importe de 
4 0 0 pesetas, en rama, con cubierta para rústica Clá-
sica. , ^ 

PED IDOS a ' 

Sección <íe Publicaciones de la Excelentísima 

Diputación Provincial. 

PLAZA DEL TRIUNFO, 3 - A P A R T A D O 25 - S E V I U A 
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H O M E N A J E 

N este jubiloso año, confirmada ya la entraña-
ble auíeníicidad española, resíablecida, en sus 
valores hisíóricos y tradicionales, al vigoroso 
impulso del imprescriptible espíritu de inde-
pendencia que caracteriza a la estirpe hispáni-
ca, viene la españolísima Sevilla a ser centro 
de convergencia para un afán gozoso: el de 
lendir culto al pasado con la solemn-e conme-

moración de los hechos insignes —trascendentales para la Cris-
tiandad y para la Patria—� realizados con acendrada fe, valeroso 
denuedo y certero sentido político, por el predestinado genio de 
Fernando III, que elevara Clemente X a los altares en gracia a 
aquellos méritos que, con ternura filial incomparable, hiciera gra-
bar Alfonso X, el Sabio, sobre su sepulcro: «El más verdadero, el 
más leal, el más franco, el más esforzado, el más apuesto el más gra-
nado, el más sufrido, el más humildoso, el que temía más a Dios y 
el que más le hizo servicio, el que destruyó y quebrantó a todos 
sus enemigos, el que conquistó la Ciudad de Sevilla que es cabeza 
de toda España».,. Y el que —añadimos nosotros— como postrera 
lección de su maestría en el alto menester de luchar por Dios y go-
bernar en su nombre, quiso morir aquí. En Sevilla, cuyo aire —cru-
zado de alientos preclaros a lo largo y a lo ancho de la Historia—� 
había hendido, con luz de estrella que surca el espacio infinito, su 
postrimera voz ferviente,- desnuda el alma para ofrecérsela a Dios 
con trasparencia de justo, y desnudo el cuerpo de todo atributo 
real para dárselo a la tierra en la humildad misma del nacer igual 
de toda humana criatura. 



Aún le permiíen a Sevilla su añeja fama y sus esfuerzos nue-
vos, continuar en el gozo de extender lo español por el universo 
mundo, sin duda por la secular comunión con el Santo Rey, cuyo 
cuerpo incorrupto, yacente en la real capilla catedralicia, tenemos 
por centro luminoso para el espíritu bajo la tutela maternal incom-
parable de Santa María: inspiración y apoyo de todos los empren-
dimientos del «celosísimo, vigilantísimo y observantísimo celador 
del honor de Dios y de su Santa Ley», como escribiera fray José 
de Cádiz,� y nuestra Protectora piadosísima. 

Y pues que esa espiritualidad, sostenida con expansivo vigor, 
permitió que Sevilla llenara innumerables páginas, memorables y 
valiosas, en la historia de una España fecunda en su unidad; razón 
es que este año reciba en sí, por San Fernando, el homenaje de 
fiesta mayor que le depara la conmemoración de la Conquista —o 
Reconquista y retorno al cristiano regazo— que le permitió rea-
nudar el ejercicio libre de su índole peculiar, interrumpido por 
un azar adverso. San Agustín, con su principio sobre el provi-
dencialismo en la Historia, nos lo explicará como lección de prue-
ba para ser dignos siempre, y como ejemplar enseñanza de ser 
siempre precavidos. Lección de prueba, porque Dios corrige así los 
desvíos de sus criaturas amadas para mantenerlas en pura fideli-
dad; ejemplo de precaución, porque el espíritu del Mal no se avie-
ne a aceptar los altos designios del Bien, y procura perturbarlos 
adentrándose con sutileza sombría en las conciencias debilitadas 
por la humana flaqueza. 

Con la toma de Sevilla en 1248 —culminación de la prueba 
providencial de entonces— alcanzaron cima sublime las empresas 
militares y políticas de Fernando III, el Sanio,- y, en la paz restau-
radora, fué el gobernante prudente y sabio, —pleno de dignidad 

'civil—, que ordenó la administración, dictó fueros que, inspirados 
en la tolerancia cristiana, concernían también a los mudéjares y 
judíos que permanecieron en los vastos territorios ganados; suyo 
fué el pensamiento de formar un Cuerpo legal que simplificase la 
diversidad enredosa que le quitaba a la política la transparencia 
de agua, clara y sin sabor, que San Francisco de Sales preconizó 
para el buen arte de gobernar a los pueblos; suyo también el afán 



de extender la cultura, con el apoyo eficaz que diera a las nacien-
tes Universidades; y suya la idea —cuyo desarrollo cohibió la 
muerte— de llevar al norte de Africa la civilización española y. 
cristiana, mediante el nexo marinero de la primera flota nacional 
creada por él para las insignes jornadas sevillanas... En éste, por 
entonces frustrado pensamiento, consiguió al menos, en prudente 
amistad con el propio adversario vencido, establecer el eficaz ja-
lón previo de las misiones franciscanas que habían de servir su 
noble intento... 

Si miramos, con despejada razón, todo lo que someramente 
enunciamos, veremos cómo nuestra vida nacional presente se rige 
por afanes idénticos, anidados en la mente y en el corazón de 
Franco, nuestro Caudillo en la guerra liberadora y en la construc-
tora paz, fiel intérprete y capaz seguidor de la lección histórica 
fernandina. 

=0» 

ARCHIVO HISPALENSE, con buena voluntad, constante en 
su culto a la espiritualidad de Sevilla, con amor cordial a todo 
cuanto es bueno y bello para ensalzar a España, junta en este vo-
lumen lo mejor que pudo reunir, y lo aporta a la conmemoración 
de la Conquista: un ramillete de flores fragantes del espíritu, que 
deposita, con emoción pura, junto al cuerpo incorrupto de San 
Fernando, en tanto recuerda y musita, como oración del alma, la 
salutación de Fernando de Herrera en su inspirada Canción al 
Rey mejor: 

«Salve, ¡oh defensa nuestra...!» 



' � ' i. ik * 

Mr - ^ � ' 

'' , i- � 

. i 



ARTÍCULOS ORIGINALES 



� � - i ~ 



EVOCACION DE LAS FIGURAS DE LA CONQUISTA 

DE SEVILLA 

EL SIGLO XIÍI ESPAÑOL 

(En la Historia del mundo, uno de los siglos de mayor relieve 
e importancia, de más significación y trascemdencia, es el XIK. 
Siglos de figuras inconmensurables , de santos y de emperado-
res. Siglo que es g rande además, porque en él práct icamente 
acaba la Edad Media. 

Si ecihamos uina mi rada a la h i s ta r ia medieval de Europa 
nos daremos cuenta de la verdad que encierran las palabras del; 
pár rafo anterior. Los siglos oscuros, las épocas de incert idum-
bre e inseguridad han concluido pá ra siempre cuando comien-
zan los años de la décima tercera centur ia . Toda la Crist iandad 
t iende a crecer, a afianzarse, y ni s iquiera una conturbación 
tan intensa como la significada por la invasión de los mongo-

'les logra romper la serena confianza, la segura suficiencia en 
q u e viven los pueblos cristianos de Occidente. Por ello t ienen 
razón las modernas tendencias historiográficas que hacen 
a r r anca r la Edad Moderna del siglo XIII. 

En España, en este siglo XIII tan importante, la historia ntí 
se desmiente, y los acontecimientos son de la misma trascen-
dencia que en el resto de Europa; la Cristiandad da las mis-
mas señales de solidez, de crecimiento, de voluntad, de vida. 
La corona de Aragón conquista las Baleares y añade el florón 
de u n tercer reino—el de Valencia—a su (íiadema; León y Cas-
tilla se unirían de u n modo ya indisoluble en la persona de 
Fernando III, y la mor i sma retrocedía casi aniquilada ante, el 



empuje cristiaoo. A estas señales externas acompañaban sig-
nos interiores de fortaleza, t ambién m u y significativos: la no-
bleza cedía puestos frente a, la au tor idad real, la lengua cobra-
ba peí;soníilidad propia y de u n latín bárbaro nacían los idio-
mas nacionales, ricos en significados, plenos de vocablos s J-
noros y de inflexiones nuevas. Las insti tuciones rudas de los 
tiempos anteriores se desenvuelven al impulso de un estudio 
de los textos romanos y perfilan f o r m a s propias y sabias. . . Pero 
n o vayamos tan deprisa, y p rocuremos centrar el foco de nues-
tra atención en aquella Castilla victoriosa de la p r imera mitad 
del siglo XIII, aquella Castilla de cuyo seno iban a salir las 
mesnadas conquistadoras de Andalucía . 

León y Castilla, aunque pol í t icamente separados hasta el 
� año 1230, son, a -nuestro intento, u n a misma cosa, ya que de-

ben la vida a un mismo tronco y estuvieron unidos hasta que' 
el concepto hereditario de Alfonso VII los separó. Castilla, 
pues, será para nosotros todo el terri torio cristiano que, bajo 
este nombre, estará unido a León en la persona de Fernando 
III el Santo. ¿Cómo era la v ida en Castilla hasta el año 1248 
«n que es conquistada la c iudad de Sevilla? Esta pregunta es' 
preciso que nos la contestemos p a r a poder cen t ra r en su pro-
pio ambiente la evocación his tór ica de las principales f iguras 
de la conquista de Sevilla. Hagamos , sin embargo, una impor-
tante salvedad, que no por conocida es menos importante: que 
la conquista de la ant igua Hísgal is no es obra exclusiva de la: 
campaña que para conseguiría realizara San Fernando, s ino 
producto lógico del engranaje d e campañas anteriores. 

El cuadro de la vida en las c iudades cristianas, de Castilla, 
debe comenzarse por una consideración de cómo vivía la Corte 
real. No debemos dejar que n u e s t r a imaginación vuele y finja: 
en nosotros imágenes que no e s t én de acuerdo con la realidad 
que fué. Los reyes castellanos, empeñados . en el continuo ba-
tallar de la Reconquista, no t uv i e ron corte fija, sino palacios 
de descanso: de aquí el ¡nombre de "Huelgas Rea les" de los 
palacios donde buscaban a lgún descanso los ajetreados reyes' 
castellanos. Palacios que, en c o m p a r a c i ó n con las viviendas, nd 
ya de las clases populares, s ino de las nobles, eran fastuosas, 
pero que en sí apenas eran u n r e m e d o de los palacios imperia-
les o de las exquisitas viviendas de los moros. Ni s iquiera las 
decoraciones, los muebles, los a r r e o s y los vestidos estaban fa-
íbricados en Castillar sino en m u y contadas ocasiones. .Las Huel-
gas Reales de Burgos nos h a n mos t rado , en los descubr imien-
tos de 1945 y 1^16, palpablemeinte esta verdad. El palaciíj de 



Alfonso .VIII es de traza musulmana, los yesos decorativos deJ 
claustro cisterciense, son moros, y las telas que envuelven los 
restos mortales de príncipes e infantes, proceden todas de ta-
lleres de la España mahometana. 

Pero si no nos quedaran estos restos, que nos dan ejemplo 
de c(3mo fué el vestir y el residir de los reves castellanos, ten-
dríamos el testimonio de los escritos contemporáneos, que nos' 
dan lo que podríamos l lamar una prueba do coincidencia. To-
memos un ejemplo al amr . Ouaudo Fernando ü l el Santo, da 
regreso de una de sus campañas, se acerca a las proximidades' 
de Granada y amenaza destruir una " a l m u ñ i a " de recreo que 
tenía el rey moro, éste se apresura a dar un crecido rescate con 
tal de que le respeten el lugar que había construido para su 

solaz y recreo, a lo qiuí se aviene el santo 'Rey. Los escritores en-
tonces aprovechan la ocasión para ponderar, admirativos, laá 
excelencias de la residencia moruna . 

Esta monarquía con cortes trashumaintes, en perpetuo mo-
vimiento, -acompañada de obispos y guerreros, de magnates y 
d e clérigos—que firman en las columnas de coiuflrmantes de 
los privilegios rodados, y ' q u e son la traducción, al cabo de los' 
siglos, del primitivo "comi ta tus" regio—^esíaba muy cerca da 
sus gobernados, muy en contacto con esos mismos nobles, tañ-
ías veces levantiscos e indisciplinados. Es decir, era una mo-

narqu ía sin coturno, sin los externos atributos de una jerar^ 
quía casi divina. Veamos ahora la nobleza. 

La nobleza sí qué era otra cosa. Nacidas las grandes fami-
lias en Asturias o León, en Santander o en Alava, tenían sus 

^casas solariegas en los valles más amenos, pero, al mismo tiem-
po, en los sitios más seguros. . Señores de infinitos pueblos v 

ipor lo tanto, de innúmeros vasallos, sus riquezas eran, consi-
guientemente, m u y grandes, y de haber tenido un concepto dé 
las. finanzas parecido al de hoy, su fuerza hubiera sido casi irre-
sistiWe frente al rey. 'Gastaban, sin embargo, casi todos susi 
bienes en interminables guerras intestinas, en espléndidos do-
nal ivos a las iglesias y monasterios (muchos de los cuale^j man-
tenían íntegramente) y en llevar una vida fastuosa. Recordemos 
xíue el mal llamado infante D. Juan Manuel—aunque la anéc-
dota sea de tiempo un poco posterior al que ahora nos ocupa-^ 
podía marchar desde el reino de Navarra o Burgos hasta Mur-
cia, durmiendo y comiendo en casa propia, donde siempre ha-
bía todos los días yantar preparado para su señor. 

Palta todavía un libro como el de Punk-Brentano ("Feoda-
lité y .Chevalerie". París i947) que nos retrate la vida, costum-



bres e iíislitiiciones de nues t ra nobleza medieval en este siglo 
de plenitud y expamsióm. Millares de documentos han sido da-

rdos a conocer por los liisloraadores, pero sólo algunos mten tos 
de interprelación han sido realizados, por beneméritos explo-
radores del pasado, como Antonio Ballesteros o Sánchez Albor-
íioz. Podemos, sin embargo, hacernos una idea muy exacta de 
la vida del noble que formaba los contingentes que invadieron 
Andalucía en los tiempos del santo Rey. 

Estos nobles formaban su mesnad^, con las gemles de sus 
caseríos v de sus villas, con los servidores de sus castillos, o 
empleaban su dinero en soldadas para incrementar la hueste , 
cuando era necesario. Imbuidos, como el más cumphdo caba-
llero euroneo, de las leyes de la Caballería, tenían una jerar-
quía propia y una comphcada red institucional, según la cual 
si bien no liabiañ hecho aún su aparición los grandes Duques, 
los t í tulos sonoros que llenarían las páginas de las historia's 
posteriores, grandes Casas nobiliarias encuadraban a docenas 
de nobles : Los Gastros y los Lara son claro ejemplo de ello. 
Una pléyade d© fljos-dalgo, infanzones y caballeros, se dis-
t r ibuían por la geografía castellana, y pueblos en apariencia 
miseraibles, cuyas casas eran de adobe o ladrillos apenas enjal-
begados, poseían las residencias de los grandes nobles e in-
cluso d e los Reyes. Villaquirán se llamaría "de los Infantes ' , 
porque en este 'lugar dejó San Fernando a sus híTos pa ra su 
educación. � i .� 

Esta nobleza campesina era fuerte por su arraigo en la tie-
rra, po rque sabía de las cosechas tanto como de las a rmas , j 
se dignificaba con la caza y los juegos en la Sala o en la Ca-
mara. ' En ella la mu je r tenía una consideración que el Cnstia.-
aiismo había creado y el espíritu castellano había acabado de 
perf i lar . Antes de que en la Proyenza se hablara del " A m o u r 
Cour to is" , de la «cortesía» o de la «cortesanía», o los caballeros 
se l anzaran a ser andantes paladines de sus d^mas por las sor-
p renden tes rutas de Enropa, erizadas de posibilidades de aven-
tura a cada revuelta, Castilla había dado el ejemplo de la inde-
pendenc ia de la mujer , del respeto a su persomahdad indivi-
dual,- pare ja a la del hombi-e. «Pablas de dueñas»—como las 
l lamara tan acertadamente el P. Coloma—traerían a San Fer-
nando al trono conjunto de Castilla y de León, la , p rudencia 
de doña Beremguela, oída y respetada por gentiles hombres y 
pecheros, euiaba los pasos del rey y—más adelante—Mana de 
Molina llevaría la «prudencia en la mujer» a al turas de 
antología . 



Al lado de estas gentes do "el i te" , decantadas al paso, de 
los siglos, fijadas en aj)el]idos nobiliarios y en familias que se 
mulLiplicaban de Norte a Sur, existía im pueblo laborioso y va-
liente, un pueblo que iba «haciendo raza» y creando su propio 
destino, imponiendo en tantas ocasiones su propio criterio y vo-
luntad . No era, cJaro, solamente el pueblo de liomibres «liga-
dos», de gentes de behetria—en el sentido medieval de la pala-
bra—, sino el «villano» can Lado i)or el marqués de J-,ozoya en 
aquellos maravillosos versos: - " 

Helos, helos por do vienen 
los villanos de Castilla, 
los de f rente sin mancil la. . . 

Villanos porque habi taban las villas; gentes que t r aba jaban 
la piedra o clavaban los clavos de los grandes portones de las 
iglesias, orfebres y artesanos, comerciantes y tratanles... Gentes 
que comenzaban a crear sus propios gobiernos municipales,^ 
que contaban ya con escribanos propios, que enviaban sus re-
presentantes a las Cortes, que se ag rupaban en torno a la Auto-
rrdád sim,bolizada por la Monarquía y que se "sent ían"—en el 
direclo decir de la palatora—parte d e ' l a nación, la nación mis -
ma, por decir mejor. Que al igual de los caballeros tenían sus" 
Ideales—caballerescos también—y se permit ían el lujo de mor i r 
en la Cruzada permanente contra los mahometanos. Son los 
. integrantes de los Concejos castellanos, cuyas-mesnadas comba-
t ir ían hombro con hombro al lado de las milicias de las Ordenes' 
¡o.Ias huestes de los Señores. Más adelante toparemos nueva-
mente con ellos y los veremos elevarse a las- alturas de la gloria: 
de las a rmas a la pa r que los caballeros que velaron sus armasi 
o recibieron en las Huelgas—por obra del brazo movible de kt 
imagen de Santiago—el espaldarazo de la Caballería. 

� El reino castellano ¿qué era? El reino en que se movían to -
das estas persoas, en el que brillaron los hombres y mujeres^ 
que luego hemos de evocar—sacándolos transitoriamente de s u 
sueño secular—es u n reino plenamente formado. Nació—recor-
démoslo fugazmente—como una escrecencia de las conquis tas 
leonesas y se manifestó desde un comienzo como semillero de= 
.inquietudes y rebeldías. Separatista, lo ha dicho Menéndez Pi-
dal, fué el sigmo inicial de su vida. Navarra le daría el p r i m e r 
Rey y , con ello, la a lcurnia que Alfonso VH elevaría al r a n g o 
imperial y que el Cid significó con sus algaras a tierras lejaní.-



simas de su lugar de origen. Aun hoy el viaje do Vivar a Valen-
cia o Barcelona no es cuestión de minutos. 

Castilla, durante dos siglos, fué curtiéndose en veteranías y 
asombra hoy el considerar en el pequeño espacio en que se 
movieron los-orígenes de las grandes familias, ea donde tuvie-
ron efecto grandes acontecimientos decisivos para la historia da 
-España . 'De Vivar a Gardeña hay pocos kilómetros, como de' 
Mecerreyes a Lerma, como de Villarcayo a Sepúlveda (y esta, 
es la distancia mayor). Coñio en un enorme crisol en aqueUas 
tierras fueron decantándose durante más de doscientos años, 
las prosapias y las v i r tudes raciales, has t a l ene f l ' a s prontas al 
servicio de un caudillo como Fernando III. Desde 1035 en que 
prácticamente Castilla es im reino, hasta 1230 en que Castilla 
absorbe a León, conservando de él solamente el nombre y el 
emblema heráldico. Desde entonces todo será Castilla: desde 
las rías gallegas hasta Murcia . La misma Vasconia, que hasta 
el siglo X I V ' n o sería toda, ella de derecho tierra castellana,, 
nu t r ía de hombres las filas de mandos castellanas. La Rioja— 
esa región que es corazón musculoso de España, tan navarra, 
como aragonesa, o vasca o castellana—lanzaba rítmicamente su 
riego sanguíneo sobre la meseta, inundándola de la generosi-
dad de sus viñedos V de sus huer tas apacibles. Desde Sari 
Millán hasta los Señores de Haro, corre una misma línea vital. 

Esta fortaleza, este va lo r pesaba en el mundo internacional. 
No' nos dejemos llevar po r mal entendidas modestias naciona-
les, ni nos ofusquemos po r la buena presentación sistemática; 
de los libros de historia f ranceses . Castilla no era u n lugar da 
aventuras para los cabal leros borgoñones—como en tiempos de 
,D. Raimundo, p. e.—y b i en a su costa"lo probaron los caballe-
ros franceses que v in ie ron a auxil iar al arzobispo D. Rodrigo 
en su cruzada de las Navas de Tolosa, teniendo que volverse 
frente a los muros de Calatrava. Castilla era ya una nación qu3 
sonaba entre los g randes estados europeos: Francia se disputa-
ba su alianza, Juan de Brienne—lo veremos—^venía a buscar es-
posa, el Imperio tenía a h o n r a emparentar con los reyes caste-
llanos y la Casa de Pon th i eu entregaría a una de sus doncellas 
para que fuera la s e g u n d a esposa del Conquistador de Sevilla. 

El siglo XIII español , mejor dicho, castellano, es pues u n 
siglo rico en vida, cua j ado de elementos constructivos, pletóri-
co de esencias expansivas . Nada nos da mejor ejemplo de esta 
verdad que la conquista mi sma de Andalucía, que vamos a es-
bozar en el capítulo s igu iee te . Iniciada en 1224 y concluida ten 



^1252 con la miierle del santo" Rey, nos asombra, con el modo-
de proceder, coíi todo lo que se .hizo en tan solo veintiocho años. 

Aunque el Muradal estaba abierto desde 1212 y ya sabían 
los casteillanos mucho de los bienes de las tierras del Sur, 
práct icamente seguía siendo aún la «frontera» que separaba al 
país cristiano del musu lmán . Pues bien, sorprende la rapidez 
con que las tierras recién adquiridas se «castellanizan». Lo que 
ayer era «alcázar» moro, es hoy ya residencia real, las «almu-
nias» que la víspera se disputaban a sus dueños mahometanos 
t raba jan al día siguiente para los cristianos. Con una celeridad 
de rayo—que es buena prueba del empuje expansivo que. ani-
maba a las familias castellanas-—se trasladan los linajes al sur, 
s e desplazain las mujeres y los hijos de los conquistadores. 
Sorprende leer esas actas notariales de la invasión que son los 
«libros de repartimiento». En ellos va quedando constancia de 
cómo al castellano—tradicionalmente amante del terruño, suje-
to a la gleba según la leyenda negra del medioevo—abandona 
sus t ierras originarias para instalarse en las nuevas, con una 
natural idad que solo se explica si pasamos a aceptar que la 
palabra "Reconquis ta" tenía un valor operante en las mentes 
de los conquistadores, y éstos, en verdad, se hacían la idea de 
que «reconquistaban» aquellos, que esas nuevas tierras, de las 
que eran más dueños sus poseedores de muchos siglos—'proba-
blemente tataranietos de antiguos mozárabes o cristianos subyu-
gados por emires y califas—, eran verdaderamente suyas, y se 
re integraban a un dueño que las había perdido. 

Este es el signo que cabe atr ibuir a la Conquista y sin el 
cual no podremos llegar a entenderla. Cierto es que se planean 
las campañas-^¡mal general el que no lo Hubiera hecho!—pero 
la Conquista en sí no se monta como mera empresa de guerra,^ 
s ino como tarea de ruptura de fronteras y de inmediata y expan-
siva toma de posesión. Si Castilla hubiera sido una Prusia al 
estilo de la creada por Federico II, hubiera podido llegar a tener 
él mismo ejército victorioso e incluso a conquistar las mismas' 
c iudades , pero no las hubiera retenido, no las tiubiera heohoi 
carne de su carne y sangre de su sangre, si no tuviera detrás 
de este ejército una nación que se sentía estrecha en los límites 
fronterizos, que precisaba lanzar a muchos kilómetros de dis--
tancia el exceso de vida y de hijos que había ido procreando 
duran te siglos. Por que n o fué así Castilla pudo reahzar tan 
inmensa labor en solo veintiocho años, al tiempo que P rus ia 
tuvo que esperar a Versalles para proclamar el II Pieich. 



EL MUNDO MUSULMAN Y CAMPAÑAS DE CONQUISTA 

La acción guerrera de San Fernando, cuya coronación mag-
inífica iba a lograrse con la conquista de Sevilla, era tan pro-
ducto—en sus brillantes resultados—de esta tensión expansiva 
de que hemos hecho mérito, como del estado interior del m u n d o 
musu lmán . Aquella estrella nacida en el desierto y extendida', 
hasta el mismo Muradal, amenazando inundar Europa, que fué 
el Movimienlo almohade, estudiado tan a foindo por Levi Pro-
vengal y por Huici, en nuestros días, era ya una memoria casi. 
Roto el prestigio almohade, desgastado en las muelles t ierras 
andaluzas, daba paso a las apetencias de nuevos .taifas, a las 
entresijadas politiquerías de reyezuelos fronterizos. Y en este 
apetecer lo que no tenían^ los reyezuelos se jugaron media 
Andalucía. 

Esta historia nos mues t ra cómo de 1224 a 1246 un imperio 
poderoso se disuelve sin estruendo, sin ruido, sin que casi nos 
demos cuenta, si no es que se nos llama especialmente la aten-
ción sobre ello. Las ant iguas " taifas" recobran su poder y taai 
pronto será el reyezuelo valenciano como el de Baeza, como' 
luego el de Arjona, los que se encargan de liquidar los restos' 
de la hegemonía almohade, ayudando con ello indirecta y pode-
rosamente a los cristianos. En todo este t iempo asistimos a con-
tinuos reveses de los musulmanes, salvo contadas y breves de-
rrotas, como la de Tejada, de los crisLianos. Gran número d s 
plazas pasan a poder de Fernando en vir tud del vasallaje, del 
Bayasi, pero porque vam aliados, no porque le imponga el diird 
yugo del vencedor. Abeinhud resistirá con valor y luego Abena-
lamar igualmente. Habrá treguas, entregas y devoluciones, pero 
en todo este tiempo—fijémonos b i e n - , pese a la adversa suerte' 
de los moros, éstos no cejan en seguir defendiéndose a la deses-
perada, ya fuera con el negro estandarte de los abbasidas o con 
él rojo de los recién nacidos nazaritas. Cae Baeza, sede de la 
pr imera disidencia hispano-musulmana f rente a los afr icanos, 
cae Ubeda, castillos y m á s castillos, pasa a manos de Fe rnando 
Arjona—capital primitiva de Ibn-al-Ahmer—, se pierde para los 
moros Córdoba, importantísima em el camino hacia la desembo-
cadura del Guadalquivir, y los moros siguen tercos y valientes. 

Jaén es cercada, se mueren d e . h a m b r e sus habitantes, no 
pueden en t ra r refuerzos ni organizarse u n a ordenada evacua-
ción, e Ibn-al-Ahmer, que ha conquistado Almería, que se sien-
te seguro en. Granada, hasta cuyos muros llegó infructuosa la 
hueste de Fernando, al ver perdida la plaza de Jaén, «osculatus 



est mainus eius» y le r inde vasallaje, entregando como p renda 
de su derrola la plaza sitiada sin comibatir más (1). Que fué una; 
medida política esta entrega, nadie lo duda y que no tenía 
otro camino si quería salvar su reino recién creado, entre, las 
conquistas orientales y occidentales, tampoco es cuestioinable. 
Pero estas razones no - operan sobre el hecho de que no da 
Ibn-al-Abmerv este paso desesperado has ta que Jaén lleva me-
ses frente a sus fortalezas exteriores a las tropas de Fernando, 
que dirige personalmente el asedio, que se ha llevado a su pro-
pio hijo y ha retirado de los contingentes murcianos capitanes 
de la importancia de- Don Peláez Pérez. 

La conquista de Jaén es pues el s igno definitivo de la derro-
ta que se sellará en Sevilla. La tregua acordada anter iormente 
por Abenhud, la alianza interesada del Bayasi, la fórmula del 
vasallaje de Abu-Zeit e ran fórmulas de decadencia—no puede 
�dudarse—pero no eran el aplastamiento ,sumiso de la ent rada 
del contrito Abenalamar en e l -campamento «Apud Jahen» de 
Fernando IIL � 

Pero procedamos por orden y comencemos, aunque sea a 
g randes rasgos, la historia musulmana de los tiempos en que! 
Fe rnando III iba a lanzar sus pr imeras algaras contra los mo-
ros. Los almoibades, pese al revés de la batalla de Hins-el-Icab 
(el castillo de la cuesta, nombre que Je daban a la de las Navas 
o Ubeda), significaban todavía un poder de importancia. El pa-
norama político de ' los mahometanos ^españoles cambió toLal-
men te desde los años de Alfonso VIII, abuelo de San Fernando. 
�La tenacidad del vencedor de las Navas había contribuido mu-
-cho a que este cambio se produjera y as í los poderosos a lmoha-
des del principio del siglo XIII veían, en los últimos años del 
prim er " tercio, periclitar su importancia por continuas subleva-
ciones interiores, en Marruecos y especialmente en España, don-
de los caudillos locales hacían todo lo posible por expulsarlos 
�de su territorio. 

E.1 vencido de las Navas (Abú-Alliálh'-íIVIohamed An-Nasir) 
mor ía en 1214, sucediéndole su hijo Abii-Yacub Yusuf, que 
adoptó el 'título de Al-^Mostansir Billah, "el-que-confía-en-el-so-
icorro-de-Dios", de solo dieciséis años de edad, lo que permitiói 
a l Visir Ybii-Djame, y al 'Consejo de los «cheiks», dirigir los. 
asuntos públicos. 

La persona del nuevo cahfa nos la describe el Gartás del 
modo siguiente: «Joven, de poca estatura, color sonrosado, her-
mosas facciones, nariz aguileña y abundosa cabellera. Según 
Ibn-Khaldun em su Historia de los bereberes , el califa almohade 



repartió entre sus ramiliares y allegados los principales puestos 
de gobierno, lo que viene también confirmado por el Cartas. 

El reinado del sucesor de An-Nasir se deslizaba sin tropie-
zos, entregado a los placeres y alejado de la gestión política,,, 
cuando su voluptuosidad se vió interrumpida por la aparicióii 
de una nueva secta o movimiento musulmán—el Benimerín—� 
que estaba destinado a concluir con los almohades, del mismo 
modo que ellos habían terminado en el siglo XII con los almo-
rávides. La nueva est i rpe conquistadora, según el CarUis, per-
tenecía a la tribu de los Genetes. Sus tr iunfos en el Mogreb re-
percutirían, como es lógico, en el Andalus-y, por ello, conviene 
seguir de cerca los sucesos, para comprender m.ejor las expedi-
ciones bélicas de San Fernando . Para evocar la época y arabien-
1e en que se movieron las gentes que pudieron hacer factible 
la conquista de Sevilla. 

El reinado de Abu-Yacub-Yusuf Al Mostansir Billah con-
cluía con la misma fa l ta de gloria que lo había presidido, al. 
atardecer del sábado 6 de enero de 1224, a causa de la cornada; 
de una vaca, que le pene t ró hasta el corazón, produciéndole' 
instantánea muerte . Si hub i e r a habido que poner un epitafio eni 
su tumba, no habr ía sido el que redactó el Cartás, por lo pocQ 
halagador para la p e r s o n a del difunto. E,l Cartás dice de él: 
((No salió de Marraquex en todo su reinado. Sus órdenes apenas: 
eran cumplidas por su debilidad y blandura. Despreciaba los 
asuntos de gobierno y^ a m a b a los placeres, conflando los m á s 
graves problemas de su imper io a gente vil». Esta gente de ínfi-
ma categoría era la que habr ía lénido que hacer frente a los 
ataques exteriores y al pel igro Benimerín: en 1218 los a lmoha-
des hahíain sido der ro tados en el Acazer do Sal y ya sabían,, 
para la fecha de la m u e r t e del joven soberano, lo que significa-
ba la fuerza conquis tadora de las a rmas benimerines, que ha-
bían infligido a los a lmohades su primera derrota. 

El mundo a lmohade había entrado, pues, en una fase de 
debilidad. Antes de la muer t e de Abu-Yacub había mandado 
fortificar Sevilla, y por eso en 1221 se construían las mural las y 
se hacían fortificaciones exteriores y un foso. Estaban los almo-
hades entre la espada del benimerín y la pared de los cristianos. 
En estos años subs iguienfes , la historia de el Andalus e s t a r i 
ínt imamente ligada a la del Mogreb. 

La sucesión de Abu-Yacub se solucionaba por la designa-
ción, en 7 de enero de 1224, por la " c u b a " o cámara de jeques 
almohades, de Abu-Mohamed-Abd-el-Guabed, l lamado luego; 
"E l Mail i r"—desterrado—por la manera cómo terminó su rei" 



nado. Todo el imperio almohada aceptó la designación del nue-
vo califa, excepto Murcia, donde no lo reconocen y actúa el; 
jeque Abu Zeid ben Berohan, apellidado Asíar, "el amari l lo" . 
Asfar llenó de ambiciones la cabeza del rey murciano, que se 
proclamó a su vez califa, con el sobranomire de Al-Adel, "e l 
jus to" . La disidencia crece al sumarse el l^prmano de Al-Adel 
a ella, éste era A-bulola, gobernador de" Sevilla, adliiriéndoscí 
luego el de Granada y el de Málaga. Gomo vemos, casi toda la 
España musu lmana se ponía enfrente del califa marroquí . Tan 
grave sublevación triunfa, y el califa africano se relira a su 
vida particular, 'siendo asesinado a poco. 

En la España musulmana no todos habían seguido el ejem-
plo de Al Adel, y Aibu Zeit de Valencia, Játiva y Denia habícU 
permanecido fiel al califa africajno, quedando prácticamente in-
dependiente al ser éste asesinado. El hermano de Abu. Zeit, Abu 
Mohamed el Bayasi, gobernador do Baeza, como su sobrenombre; 
lo indica, siguiendo el ejempío del rey valenciano, se proclama; 
califa en Baeza, con el título de El Dafer—"el victorioso"—,: 
siendo reconocido por los cordobeses y las gentes de Jaén, 
Quesada y las fortalezas de la frontera media. 

- Al-Adel, nuevo califa, no ve con gusto, como es natural , 
la actitud de Bayasí,. y envía conlrá él a Abulola, de Sevilla, al 
que engaña el baezano, que busca una alianza insospechada,^ 
que n ingún historiador de San Fernapdo suele anotar debida-
mente . El apoyo que busca el Bayasí es el propio , rey de Gas-
tilla, al que entrega &n prenda Baeza y Quesada. El Cartás lo! 
dice así: «Dándole en cambio Baeza y Quesada, introduciendo 
así el pr imero la costumbre de entregar territorios a los cris-
tianos». 

Con lo dicho, vemos claramente cómo, no conociendo esta 
historia musulmana , no entenderíamos la gestación de las con-
quistas de San F e m a n d o . 

Las campañas andaluzas iban a decidirse en un modesto; 
lugar de Castilla l lamado Muñó, donde encontramos al santo' 
Rey en junio de 122-i, pocos meses después de haberse produ-
cido la muerte de Ahu-Yacub, y cuando hasta las tierras cris-
t ianas había llegado el aura dé la descomposición interior del 
imperio almohade, y de la rivalidad entre andaluces y aír ica-
nos . Aillí descansaba San Fernando de los ajetreos de la bodai. 
de su he rmana con Juan de Briennej futuro emperador de-
Constantinopla. A Muñó acudieron Don Lope Roiz Díaz, Gon-
zalo Roiz, Alfonso Téllez, Rodrigo Roiz y muchos principales 
de la curia real. Estaba también presente la reina Doña Beren-



guela, madre del rey, sin cuyo consejo ésle nada hacía. Allí, 
tras u n largo conciliábulo, y oída la opinión de la reina a pe-
tición de San Femando, que se dirige a ella en frases respe-
'luosísimas que valoraremos más adelante, se acuerda que el rey. 
" 'guerras sarracenis mone re t " . Esto significaba que la t regua 
de 1221, establecida con los moros, se rompía, y que los cris-
tianos querían apfovechar la interna división de los mahome-
4,anos. . . . 

El rey, una vez conocida la opinión de . sus asesores, ac túa 
con la rapidez que va a ser típica en todo su reinado, y que es 
en cierto modo, como veremos, el secreto de sus éxitos. La 
"Crónica latina" nos proporciona un dato basla ahora descu-
nocido, según el cual, Fernando, sin demor^, envía al comen-
dador de Úclés y al Ma,es!re de dalairava,' "qui erant ultrai 
s e r r a m " , para que l lamen a Don Rodrigo Jiménez de Rada, 
arzobispo ' de Toledo, encargado de las primeras em>bestidas, 
a fin de que se presente ante el rey sin excusa ni retraso (2). 

Desde este momento todo marcha vertiginosamente, y no 
hay que aguzar el espíritu deductivo para ver con claridad que 
el eje en torno al cual giran las preocupaciones del rey—y con 
él la vida oficial y mili tar de su reino—está, constituido por , la 
preocupación dé los preparativos de la guerra. Se reúne en 
Carrión una junta de nobles, prelados y representantes de las 
ciudades y, aunque no es seguro que estuviera el rey, se reci-
bió su orden para que "'principio septembr is" estuvieran pre-
parados para romper contra los infieles. La curia se reunía en 
Carrióin a comienzos de julio, con la asistencia de Doña Beren-
guela, Don Rodrigo, que, había llegado a marcihas forzadas, 
Don Mauricio de Burgos, oíros prelados y nobles. Reiterada la 
decisión de " romper" con los sarracenos, se convoca a las' 
mihcias y - a las Ordenes Mihtares. 

Todo así dispuesto y movidas las gentes de todos los lu-
gares d e Castilla, el rey aparece en agosto de aquel fecundo 
1224 en Toledo. Según el "anónimo matr i tense" de 1347, las 
milicias de Cuenca, Huete, Alarcón y Moya, habían roto ya las 
hosti l idades y esto decide a Don Fernando a batallar también,, 
pues ((Quando lo sopo sact) su hueste m u y grande sobre los-
moros». Simultáneamente, el arzobispo de Toledo, Don Rodrigo,, 
publ icaba las indulgencias por él conseguidas en el Concilio 
de Le t rán de 1215, p o r las cuales se equiparaba a los comba-
tientes españoles a ios Cruzados. 

Es ta campaña de 1224, que no viene reseñada casi por los 
his toriógrafos de la época, fué muy fecunda. Salido de Toledo 



�P1 rey con el balaílador Don Rodrigo, en el rncs do septiembre, 
lomó Quesada y seis castillos, haciendo gran mortandad a los 
moros y llegaindo hasta Jaén y Loja. Es entonces cuando a las 
mesnadas del rey, en las que iban nobles como el de Haro,, 
Giróin y Alfonso Téllez de Meneses, se acerca el rey de Baeza 
y efectúa el acto de vasallaje y alianza con el rey cristiano. En 
noviembre de 1224 terminaba victoriosamente la primera cam-
paría de Andalucía. 

La primera coinsecuencia visible de estas victoi-ias es la su-
misión de Abu Zeit do Valencia, que viene a Moya a besar las 
mamos—al modo feudal—al rey Fernando, convirtiéndose al 
Cristianismo, credo al que permanecería fiel, pese a la na tu ra l 
reprobación de sus connacionales. Fernando, tras atender a los 
asun tos de su reino, vuelve a preocuparse, en la primavera de 
í225, de las campañas "andaluzas, y así lo vemos, en mayo de 
1225, en Toledo, metido nuevamente en la preparación de la 
�guerra. El 24 de junio," fiesta de San Juan , el rey se pone en 
movimiento con gran hueste, recibe el vasaillaje efectivo del 
baezano—que sólo había hecíio la nropuesla el afio anterior, y 
tentonces hace la ceremonia completa—y, acompañado por él, 
conquista Andujar v Martos, qüe da a los «freyres» de Cala-
^ráva; ocupa Baeza, como prenda del Bayasí. y destruye n u m e -
rosas- fortalezas que guarnecían aquel territorio, y podían ser 
peligrosos focos de resistencia para el. fu turo . La campiña cor-
�dobesfi es " razziada" en agosto de aquel año. 

E n esta campaña, Femando se enf ren ta por pr imera vez 
- c a n t e s de septiembre, en que ya está en Madrid—^con los mu-
ros de. Jaén, plaza que durante muchos años sería su obsesióin, 
�y, caída la cual, ya sólo quedará 'Sevi l la frente a su hues te . 
�Jaén, pues, es la llave áurea de la vega baja del Guadalquivir;, 
aun después de conquistada Córdoba. San Femando no toma; 
fentonces la plaza, entre otras razones, porque tenía frente a sí 
"caballeros castellanos que la defendían de sus ataques. E ran 
ciento sesenla disidentes, capitaneados por el inquieto Alvar' 
'Pérez de Castro, luego uno de los m á s valientes capitanes de: 
l a conquista. Esta es tampa de castellanos contra castellanos en 
la liza reconquisíadora, es un claro ejemplo del montaje feudal 
de la época, del i)rincipio de independencia personal que im-
buía a los caballeros, empujándoles, en casos, hasta a comba-
tir contra su señor," sin que ello fuera tenido como deshonra, 
ya que bastaría un simple acto de. acatamiento para volver a 
la gracia de su señor, como ocurría precisamente poco después' 
coin este mismo Alvar Pérez. 



En esla campaña, F e m a n d o toma Priego y Loja, especial-
mente ésta, después de reñidos combates, en que reduce a los 
defensores hasta el alcázar, donde, privados de agua, se r inden 
a discreción. Con el rey se hallaron Gonzalo Ruiz Girón y Garci 
Fermlndez de Villamayor, su g ran privado. 

Aún tendría Don Fernando nuevos éxitos, pues el Bayasí, para 
que no sufran daño, entrega al rey las pla;ías de Marios y Andú-
jar , que Fernando encomienda a la custodia de Alvar Pérez, que, 
arrepentido de su rebeldía, vuelve a la obediencia cristiana, para 
convertirse poco después en Adelantado. Con ,tan señalados triun-
fos regresa victorioso Fernando a Toledo, dejando a sus gentes 
al mando de Alvar Pérez, en la frointera. Acierto en esta desig-
nación, ya que las huestes crist ianas llegan a talar las cercanías; 
de Seviilia, obligando a Al-Adel—después que su hermano hubo^ 
sido derrotado en Tejada—a abandona r la península y pasar a 
Marraquex, dejando a Abalóla encargado de la defensa. 

Todavía, a fines de 1225, Feraiando se moviliza por razones de 
guerra y se acerc-a a la f rontera , para defender a Martín Gordillo, 
sitiado ein Garcés, que se pierde y para exigir del baezano la 
-entrega de los castillos estipulados, lo que éste hace. ¡Fructífero; 
1225 que dejaba quebrantadís imo el poderío musu lmán! 

El año 1226 indicaba un nuevo escalón en el descenso de los 
musulmanes españoles, cuyas rencil las, más familiares que polí-
ticas—'ya/iue casi todo se d isputaba entre primos, tíos y tierma-
iios—^cuarteaban lo que en t iempos había sido un imperio homu-i 
géneo. Femando III se aprovechó sabiamente de la máxima «divi-
de y vencerás», y viendo claro que en estas diferencias y apeten-
cias de poder de los diversos reyezuelos se hallaba en gran par te 
la clave del éxito, da 500 cabaileros cristianos—a cambio de subi-
do estipendio—a su enemigo de ayer, Abulola, para que éste pas<í 
al Africa a combatir por el Califato. Varios años han de transen-^ 
r r i r has ta que Fernando viera el momento oportuno de lanzari 
�nuevamente la hueste para nuevas conquistas. En 1230 las cam-
pañas de Alfonso IX, rey de León y padre de San Fernando,, ' 
t raían a dominio cristiano Mér ida y Badajoz y daban un ruda 
golpe al reyezuelo Abenhud, y aseguraban un flanco a l reino cas-
tellano, seguridad que permite a Fernando marchar nuevamente-
a la guerra. 

En abril de 1230 lo vemos en Giiiadalaiara acompañado de ca-> 
balleros corno Alvar 'Pérez, Alfonso Té-Hez, su hijo Tello Alfonso, 
Ilodrigo González, Garci Fe rnández de Villamayor, Diego Martí-
nez, Gil Manrique y Guillermo González, el alférez Lope Díaz de 
Haro y el mayordomo Gonzalo Ruiz Girón. Son la gente que ha¿ 



de llevar consigo a la campaña. Para iiniciarla se traslada a Tole-
do, donde todo bulle para que' la guerra sea un éxito. En junio; 
Kccirca festum nativilalis Sancli loliannis Baptistae» (según la 
"Crónica Lat ina") el rey se llalla cercando a Jaén «munit issimam 
civitatem», a la cual «multa mala intulit». Todo lo tenía dispuesioí 
San Fernando para que Jaén cayera entonces en sus manos y... 
no obstante, inesperadamente, levanta el cerco. ¿Qué Había pasa-
do? ¿Era tanta la fortaleza de los deíensores y solo t res meses 
de combate habían cansado al has ta entonces tenaz rey castella-
no? No, no era nada de eslo. Es que noticias venidas del interioií 
lo reclamaban y eran de momento más importantes que la con-
secución de una ciudad—por «munitissima» que ésla íuera—: se, 
t rataba de un reino. En efecto: Alíoaiso IX había fallecido y Doña 
Berenguela enviaba a decir, y salía al encuentro de su hijo para 
apresurar lo más, que era convemientísimo el ir inmediatamente 
a tomar posesión de la herencia. Años tardaría en volver a em-
prender las rulas del sur, aunque sus gentes no estuvieron del 
tocio ináctivas. 

El mismo 1230, un persoñaje de gran importancia aparecía 
en el campo musulmán: Mohamed-Ibn-Jusuf-ibn-Nasr, apellidadoi 
Ibn-el-Ahmer, castellanizado Abenalamar (el hijo del rojo). Abe-
nalamar , rey de Arjona, se levanta contra Aben-Hu.d, el califa, y. 
llega a hacerse obedecer por toda la España musulmana occi-
danlal- En 1233-34 se hacía dueño de Sevilla. Este hombre estaba 
destinado; a salvar lo único que podía salvarse de la morería fren-
te al empuje de los cristianos. 

Estos continúan hostigando una vez hecho Fernando rey 
de León. Alvar Pérez de Castro acompaña al infante D. Alfon-
so en una expedición sonadísima ])or las vegas andaluzas, devas-
tando las comarcas cordobesas y sevillanas y apoderándose de 
Palma, derrotando a un ejército de Aben-Hud, acción en que 
Diego Pérez de Vargas adquirió el sobrenombre de «Machucan. 
En 1233 se renuevan las hostilidades, tomándose las plazas de 
Ubeda y Montiel, apoderándose los caballeros de las Ordenes de 
Medellín en 1234. En 1235 el mismo rey se halla, en el verano, 
nuevamente en campaña, oibligando a Aben-Hud a solicitar una 
t regua—mediante pago de 430.000 maravedís, en tres plazos—lo 
que no impide que Fernando continué sus campanas contra las 
plazas que no estaban bajo la obediencia ^ e este reyezuelo, apo-
derándose de- Iznaloraf y Santisteban. 

En el glorioso 1236 los castellanos conquistaban Córdoba, 
acudiendo desde Benavente rápido el rey, ial saber las pr imeras 
noticias del asalto del arrabal . Aben-^Hud, que pensó en acudir. 



presuroso a expulsar a los crislianos, es delenido por el temop 
que le infunde Lorenzo Suárez Gallinato, que se hallaba desterra-
do de Castilla entre los moros, el que le dice que los recursos 
de Fernando III son enormes. Después de este hecho a favor d& 
su rey, Suárez Gallinato reintégrase a la Corte de la que se había 
«extrañado». 
� E n 1237, el panorama del campo musu lmán cambia al morn-
asesinado Aben-Hud y ser reconocido, con capi lar en Granada, 
fundador de la dinastía nazarita, Abenalamar. Los años siguien-
tes son ya un duelo ent re Abenalamar y los crislianos. Córdoba-
es consolidada por Don Alvar Pérez, que muere en m 9 , obligando 
este acontecimiento a Fernando III a desplazarse al sur. Aunque' 
desde 1240 el rey se ve absorbido por asuntos interiores, esto 
no es signo de pasividad, ya.que caen Eícija, Moralilla, l iorna-
chuelos. Estepa, Baena, Zafra, Pardal, Aguilar, Puente Tomiel, 
Santaella, Almodóvar, Montoro, Benmexit, Zafra, Mogón, Mira-
bel, Porcuna, Cot, Morón, Osuna, Zambra, Rute, Bella, Sieteñllaí 

En 1245 el rey se pone nuevamente en campaña y el resultado 
Cazalla, Marchena, Zueros , Luque y Zuerte. Impresionante rosa-
rio que,' trasladado a u n mapa, nos hace pensar—si no supiéra-
mos cual fué el resultado—que ¡nos hal lábamos a la víspera de la 
completa ruina de los m.oros en España. Entre 1243 y 44 el infante 
Doin Alfonso conquistaba el reino de Murcia, no pudiendo asist ir 
Don F e m a d o por hallarse enfermo. 

En 1245 el Rey se pone nuevamente en campaña y el resultado 
es n a d a menos que la conquista de Arjona , la patria chica da 
Abemalamar, lo que hacía el monarca en represalias do una de-
rrota que habían sufr ido los castellanos. Anotemos que en la 
camoaña van con el rey las milicias de Quesada, Ubeda y Baeza. 
¡Apenas unos años desde que fueron conquistadas las plazas y 
ya t ienen tantos pobladores que pueden organizar milicias! Conn 
probamos con esto e l aserto hecho al principio, acerca de la 
petemcia expansiva y creadora de la Castilla de estas campañas. 

Acto seguido pasa D. Fernando a pensar en el sitio de Jaén, 
que era ya fruta madura , puesto que todas las plazas impor tantes 
de sus cercanías estaban en podr del réy castellano. Abenalamar, 
que acababa de conquistar Almería y constituía así un reino .que 
durar ía aún dos siglos, ve perdida la plaza y vino humildemente 
a pedir tratos a San Fernando, besándole la mano y entregándole 
la Ciudad. E] rey castellano, «lleno de piedamiento... veyendo 
commo ese rey moro venía con grant humilda t et tan paciente...», 
accedió a lo que pedía, haciéndolo su vasallo, obligándole a asistifl 
a Cortes y a un tributo anual de 150.000 maravedís, conservándoles 



«11 reino, «salvo Jaén que se leníe él ganada, qiiel entregó ét, 
Juego, comino dicho es...», al decir de la "Crónica General". 

Aquí terminan, prácticamente, las campañas que p reparan 
la m a g n a de Sevilla. Desde 1224 hasta abril de 1246, Fernando III 
había entretejido una nueva frontera y duplicado las tierras qiiei 
l ieredara. Su empuje, ayudado por la descomposicián del m u n d o , 
musu lmán , había cambiado la íaz del Andalus alaiohade, para 
da r paso al reino granadino, de los taifas que rebrotaron a la 
muer te de Abu-Yacub, ya solo quedaba el recuerdo, y .por su 
par te Ja ime I de Aragón y el infante Alfonso, teminaban por Le-
.vante la Reconquista. Sólo se enfrenta al poderío castellano una 
sola plaza—salvo Cádiz—de verdadera importancia: Sevilla. Preci-
osamente a través de las f iguras que vamos a evocar se nos per-
filará la co-nquista de eila y .su engarce en la corona santa, y 
�real, del ierqer Fernando . 

EVOCACION DE LAS FIGURAS DE LA CONQUISTA 

¡Figuras de la Conquista de Sevilla! Son tantas.. . y tan pocas.. 
La paradoja de este aserto no existe si meditamos un poco en la 

.verdad histórica de los hechos. Muchos fue ron los que f iguraron 
en las campañas andaluzas del santo Rey de Castilla, ya que 
todas ellas condujeron—de un inódo o de otro—a la .conquista 
de la capital del Betis, muOhos que incluso no llegaron a «ver 
la t ierra prometida», pero que no por ello han de ser el iminados 
de nues t ra evocación, ya que los grandes edificios se construyen 

vcon infinitos sillares, y muchos de ellos se encuentran ocultos, 
en el subsuelo, como cimientos, y no por esto son menos impor-
tantes que los de la fachada. Muchas... pero, pocas en realidad, 
ya que todo en definitiva viene a centrarse en solo dos personas, 
que fo rman un cuerpo con dos almas: Doña Berenguela y S a n 
Fernando . Ni una hoja del árbol conquistador y guerrero se mue-
ve sin el soplo del rey, y éste no toma n inguna determinación 

� sin el consejo de su madre , sin haberla oído al menos. Ya llega-
remos a evocar la emocionante sesión de Muñó y, aunque despo-; 
jemos a las fuentes narrat ivas del ropaje literario que les es 
propio, quedará s iempre en el fondo u n a verdad entera: fes ta 
unidad sublime de dos espíritus que t raba jan por un mismo ideal. 

Conocido el marco, evocada la sociedad en que se desenvolvía) 
la gesta, pasemos ya a ir sacando de la penumbra de los archivos 
y de las crónicas a los personajes que se movieron en aquel 
prodigioso drama, que casi duplicó los territorios cristianos d e 



la península. Descorramos el ve lo y vayamos llamándolos uno 

a uno. 

FERNANDO III 3QE CASTILLA 

Ante nosotros la principal f i g u r a de todas las que llarnanios 
a nuest ra evocación: el santo conquis tador de Sevilla, el hombre 
que brilla por sí solo en aquel s ig lo XIII, tan pletónco de íigu-
ras de-talla extraordinaria. Bri l la porque sus facetas son mul t i - . 
pies y no queda arrinconado m. u n a especialidad, en un aspocto, 
sino que, integralmeinte, es h u m a n o , mundano y espiritual, supra-
terreno. 

Nacido de un matrimomio des t inado a disolverse, no ve man-
chado su origen por la i legi t imidad, ya que el Pontífice romano,.; 
que tan opuesto fué a la con t inuac ión del matrimonio, cajlló acerca 
de este punto, que hubiera sem,brado de discordias la lierencia 
de los dos reimos. Lo que su m a d r e hizo para que su formación 
cristiana fuera tan sólida que^ le permit iera llegar a los aliaren 
como santo, lo vemos en las p á g i n a s dedicadas a evocar la excelsa 
f igura de Berenguela la «grande» , como la llama coin acierto el 
P Plórez. Tomemos, pues, a San Pernaindo desde el momento que, 
ante los ojos de la Cristiandad, e s t á capacitado para actuar como: 
homibre, es decir, desde el m o m e n t o en que es armado caballero,. 
en las Huelgas de Burgos. 

AMonso VIII, el abuelo del r ey , había hecho de aquel sitio, 
cercano al Arlanzón, uno de s u s palacios de descanso, doAde se; 
hol°-aba en los días dest inados a reposar de las tareas de guerra 
y de gobierno. Las Huelgas de Burgos alzaban ya entonces, m 
el 27 de noviembre de 1219, u n a m a s a imponente de edificios, eti 
que se confundían los pr imores a ráb igos coin las rudezas incipien-
tes del arte cristiano del siglo XI I I . Aquel día iba a ser señalado 
�porque en él, tras el crist iano v e l a r de armas, la espada de San-
ítiao'o—representado, como d i j i m o s , en una imagen de brazo arli-
'culado—caería sobre la espalda d e u n joven príncipe de poco más. 
de veinte años, que estaba l l a m a d o a los más altos destinos. 

Hijo del rey de León, n ie to de l de Castilla, Fernando moraba 
en esta última al lado de su m a d r e y había venido además a ca.sait 
con Beatriz de Suabia, p r i n c e s a «nobilis, pulchra, c5mposita, 
n r u d e n s dulcissima», según D o n Rodrigo el Toledano. P n n c e s ^ 
germánica que era en sí m i s m a p r u e b a del interés de Europa poit 
esta avanzadilla cristiana d e occidente, y que venía a cumpiin 
una unión que se había f r u s t r a d o precisamente entre otro vás-
�tago de los Stauffen y la m a d r e de San Fernando: Don Conrado. 



Este modesto joven, que unía en sí la herencia de dos reU 
nos y einlazaba con el Imperio para proporcionar las aspiracio-
nes a otra unión a su íuturo hijo Alfonso, estaba destinado a 
parangonarse con los grandes monarcas de este siglo extraor-
dinario. En Francia, San Luis simultaneaba la guerra santa con, 
la rígida y severa administración de sus Estados; en Germania, 
Federico II imponía su autoridad, al tiempo que creaba en Si-
cilia el pr imer Estado Moderno, siendo al mismo tiempo mo-
delo de lo que puede ser*un momárca pleno de poder y sober-
bia, pues si, por un lado, como príncipe cristiano, conseguía la 
corona de Jerusalén, por otro era capaz de moaitar una corte 
corrupta y-licenciosa, incluso en el terreno espiritual. 

iSin salir siquiera de la Península, Fernando ITI tenía gran-
deza a lasque paramgonarse: Jaime de Aragón. Grandes monar-
cas, grandes personalidades que significaban la espuma ' d e 
áquel mar de potencias, de actividades, de inquietudes que he-
mos dado como característica de la décimotercia centuria. Na 
podía ser él menos, la hietoria, la ascendencia, la tradición, le 
obligaban a ser grande. 

El hecho de que sepamos ya que fué grande, y en qué' con-
sistió esta grandeza, no nos exime de hacer el análisis evoca-
tivo de ella y de los riquísimos matices que la consti tuyen. 
Muerto Alfonso VIH y tras el reinado relámpago de Enrique í, 
era Berenguela la re ina keredera' pero de su prudencia no s« 
podía esperar otra cosa que lo que hizo: trasmitir la dig'nidadi 
a su hijo y luego ofrecerle una esposa regia, de; sangre impe-
rial. El rey, pues, desde 1217, va a tener, un reinado que: 
abarcará treinta y cinco fecundísimos años. En ellos dió mues-
tras de energía, prudencia, rapidez, arrojo, decisión,' buen crl" 
terio, originalidad en los métodos, modernidad en los mediost 
y buena elección en los colaboradores. Todas ellas, virtudes de-
tipo temporal,- prácticas,- si queremos, para hacer de él un buen; 
rey, compatibles con la doblez, la crueldad, la concupiscencia.... 
Pero, ¡Ihe aquí el milagro!, todas ellas fueron cohonestadas COIT 

las virtudes de tipo sobrenatural que hicieron de él un Santo. 
-Sus justicias no fueron más cnieles que las que su época per-
mitía, su vida fué limpia como las aguas de un estanque en 
primavera, su moral intacihable, su intención clara y noble. 

El reinado y acciones de San Fernando es preciso enjuiciar-
los por separado, analizando cada una de las facetas de que 
hemos hablado, con el fin de ir conociéndolas en su propia di-
mensión y que luego, todas juntas, formen la sinfonía vital del 
Santo. 



Los problemas que esmaUaron la vida política de San Per-
ifiándo no fueron inferiores a los de otros reinados, ni temían 
causas distintas que las que motivaron la anarquía de la menor 
edad de Alfonso VIII. Esto, no obstante, San Fernando sabei 
obviar las dificultades y deshacer los conflictos. El problemai 
nobiliario era el más intrincado y su inactividad militar entre 
dos campañas, como vimos al hablar de ella, no obedece a otrui 
causa que la de someter al feudalismo campesino que ofendía 
al rey. Los Laras supieron de su brgzo, y los que se pasaron,^ 
a campo musulmán hubieron de regresar contritos y obedien-
tes a su disciplina. Bn 1230, León, como sabemos, vino a sus 
manos y pareció aquella ocasión propicia a los antiguos vasa-
llos de su padre para sacar provecho ein beneficio propio. La 
fu lminante acción de Fernando III los dejaría asombrados, y 
sometidos. 

Los más graves prohlemas fueron los familiares—como si 
su defecto � de origen hubiera sido el signo de su vida—por 
estar, además, mezclados con la política misma de sus reinos. 
Su padre, como celoso de verlo rey de Castilla y capitán daj 
campañas victoriosas contra los musulmanes , renueva su tra-
dición de comhatir al' reino castellano. En aquellu ocasión res-
plandece la grandeza del alma de Fernando, al dirigir a su 
padre aquel emocionante discurso en que le invoca como hijo 
y como rey: 

«Sefior padre, rey de León, D. Alfonso, mi Señor. ¿A 
donde vos viene esa saña? ¿Porqué me facedes mal e 
guerra? Yo non vos lo he merecido. Bien semeja que vos 
pesa* el mío bien, y mucho os habría de placer por haber 
u n fijo rey de Castilla y que siempre será a vuestra honra , 
ca de Castilla no vos vendrá daño ni guerra en los míos 
días, aunque lo que vos fecedes vedarlo podría muy cru-
dattiente a todo rey del mundo, más non puedo a vos, 
porque sodes mío padre e mío señor, y convieneme dei; 
vos sufrir hasta que vos entendades lo que facedes...» 

E n esta conjunción de política y familia, de deberes filialeí^. 
y de razones de Estado, Fernando halla la vía verdadera, la 
solución exacta que, al mismo tiempo que dejar tranquila su 
conciencia, traería la paz a los dos reinos,. llamados a ser m u y 
pronto una sola cosa. 

E n 1230, como dicho es, Alfonso IX—prototipo de la rudeza 
mil i tar y montaraz de los monarcas del siglo XII, supervivientev 



como una reliquia del pasado en este pr imer le rdo del XIII— 
deja de existir. La herencia de León no es para Femando, s ino 
para Doña Dulce y Doña Sancha.. ¿Podrán ellas llevar el re ino 
por si? ¿Triunfará la malévola intención del difunto? No. Teresa) 
y Berenguela, reinas y madres las dos, llegan al acuerdo qucí 
permit i rá la unión de los reinos y llevará la corona leonesa a; 
Fernando. Problema político y famil iar en el cual también 
t r iunfa de sus dos facetas la prudencia y el buen consejo. Luego 
veremos la significación de otro orden que tiene esta herencia . 

Los problemas exteriores no eran d^ menor cuantía. La cre-
ciente de conquistas del rey de Castilla había puesto sobre aviso 

�a Ja ime I, que también obedecía al signo expansionisla y crea-
dor del siglo XIII. Las pr imeras campañas le hicieron acercarse! 
a la frontera, y en 1232, en Huerta, u n a entrevista de ¡os dd»' 
reyes dejaba las cosas en claro. Las fronteras aúni habían de 
delimitarse, y en 1246-la definitiva coinquista de Murcia esta-
blecería por Levante el flnal que, correspondía a Jaime con et 
reiaio, recién íinidado, de Valencia, y lo que era castellano. 

Los reyes medievales casi siempre tuvieron problemas con 
la Iglesia, sin que para ello hayamos de tomar como prototipos' 
a Federico I, Enrique IV o Felipe el Hermoso, de Francia. La 
clase clerical, los jerarcas episcopales, tan metidos' en el mun-
do como señores territoriales, como jefes de mesnada y como 
políticos, significaban u n semillero f recuente de dificultades, 
agravadas por su carácter y por tener u n abogado de oficio da 
extraordinario valor y peso: El Romano Poníííice. -Aparte de 
ellos, la Iglesia misma—represemíada por esíe Poulífice—tenífi 
sus exigencias y creaba a los monarcas obligaciones que ésto¿ 
habían de cumplir. Maravilla cómo San Fernando brujuleó su 
conducta por en m.edio de estas dificultades, consiguiendo si-
mul táneamente mantenerse respetuoso con la Iglesia como íat 
institución, y con sus jerarcas, y sostener su postura de rey Q 
incluso una cierta subordinación de los eclesiásticos castellainos. 

iSan Femando tuvo para conseguirlo, justo es anotarlo, la 
-colaboración eficacísima del arzobispo toledano D. Rodrigo, que 
fué pa ra él el mejor de los cónsules de Castillá ante la San ta 
Sede, donde sabemes cómo se apreciaba a Giménez de Rada . 
Los éxitos de Fernando III fueron en este aspecto extraordina-
rios, ya que no sólo man tuvo en paz a las diócesis castel lanas 
y leonesas, sino que apar te de ampliárstílas la Santa Sede re-
habil i tando las antiguas, a medida que progresaba en la con-^ 
quista, el Pontífice eximió a Castilla de la obligación de acudir» 
a Tierra Sania. 



Este punió de la Cruzada precisa de alguna pequeña com-
sideración. Desde el Concilio de Glermon.l, los Pomtífices, según, 
arreciaba el peligro en Oriente, convocaban periódicamente a 
los monarcas y príncipes cristianos para que acudieran con su 
esfuerzo a mantener la" seguridad de los Santos Lugares o a 
íortalecer la situación de los " f rancos"—tal era-el nombre dado 
ein 'Oriente a todos los cristianos—en Siria y Palestina. San Per-
mando obtiene por medio de D. Rodrigo que las campañas an-
daluzas—lo que ya venía sucediendo desde los tiempos de las 
Navas de Tolosa—fueran consideradas como una verdadera 
Cruzada, pero logra algo que es de mucho mayor valor univer-
salista; que se cuenta con Castilla como elemento táctico en las 

�Cruzadas. Así, cuando el Pontífice decide empujar la energía;-
d« los caballeros occidantales hacia Palestina, invita al ju i smo 
tiempo a San Fernando a que emprenda sus campañas contra 
los musulmanes, con el fm de que . retenga posibles tropas de 
auxilio a Oriente, y las fije en la defensa del Andalus. 

En el destino "de Eispaña ocupa Pernainúo; III u n papel siíi-
gular: todo él, toda su acción parece determinada por el signo 
de la unidad. San Fernando es el catalizador máximo y u n a 
sola comparación de la España occidental de 1217, y la de 1252 
revela hasta qué punto es extraordinaria su eficiencia en este 
aspecto. Por sus herencias uoirá Castilla y León, por sus con-
quistas desde 1221 hasta 1248 y años subsiguientes, unirá Anda-
lucía a Castilla; por su energía unirá a todos los vasallos en 
una sola aspiración y obediencia, y por su tacto en emplear u 
vascos, cántabros y gallegos en sus empresas, los unirá en la 
tarea común. Igualmente muest ra esta tendencia unitaria—antes 
de que León pase a sus manos—participando en las conquistas; 
de su padre en Extremadura, hasta la misma muerte de éste. 
Y de la misma índole es su deseo de unificación de esfuerzos, 

.cuando parte con Jaime las empresas, delimitando el área de. 
' cada uno, ai � tiempo que u n matrimonio entre los hijos respec-
tivos, condicionaría, pasado mucho tiempo, una posibilidad de 
íiereñcia unitaria, de las más halagüeñas perspectivas. 

Lo interesante de este signo unitario, que parece pesar so-
bre él, como hemos dicho, es que emana d.e su propia concien-
cia, que no es una coinclusión histórica que los historiadores!' 
d e ' h o y querCniQS atribuirie, sino que él, decidida y lucidamen-
te, se propuso hacer de España la unidad que es, y todo elloi 
sin las argucias del político, ni las eutrapelias del soñador, sino' 
con el honrado proceder del cristiano. 

'Un, rev como San Femando, cuya misión política y militáis 



^-apar te de su individual 'proceder como hombre santo—es ya 
un monumento de actividad, tiene aún otra faceta que es pre-
ciso poner de relieve, sin pretender disimularla M ocultarla di-
ciendo que se trata del «espíritu de su siglo», ya que los siglos 
adquieren precisamente este "esp í r i tu" por la aportación de laa 
gentes que en ellos vivieron. Esta faceta es la cultural. No po-
demos hacer un esquema detenido de su actividad en el orden 
de la inteligencia y el espíritu, sino solamente marcar las di-
rectrices que imperaron en ella. � 

iSan Fernando fué el gran propulsor de las edificaciones 
catedralicias. D. Mauricio de Burgos iniciaba en 122i ;su cate-
dral, y en 1226, D. Rodrigo, sobre el antiguo templo árabe, la: 
de Toledo. Las grandes fábricas de las iglesias no se levantan 
sin dinero, sin medios económicos, y San Fernando—como su 
documentación nos lia conservado memoria—-fué u n gran enri-» 
quecedor de los peculios eclesiásticos, pese a que por concesión 
pontificia, podía tomar, para las necesidades de la guerra, par te 
del décimo debido a las iglesias, precisamente para sus cons-
trucciones. 

Pasando del campo del arte al del estudio no podemos ol-
vidar que en tiempos de San Fernando, en 1240, se trasladan 
los estudios de Falencia, que D. Rodrigo había mirado con tanto 
amor , a Salamanca, poniéndose así el fundamento para la fu-
tura grande/^a universitaria 'española. Igualmenle el gran flore-
cimiento jurídico del reinado siguiente -tiene en San Fernando 
su antecedente. Fi ordena efectuar una traducción del Fuero 
Juzgo, y aunque no se ha probado, hay grandes fundamentos 
para creer que en su tiempo tiene nacimiento el luego famoso 
Consejo de Castilla; al menos se rodea de consejeros y «omnes 
�sabidores», que preforman esta institución. 

Como militar y político que dirige una serie de campañas, 
es indudable que F e m a n d o III quedará por los siglos como per-
fecto modelo del capitán de la Reconquista. Aprovechando et 
desmoronamiento de los almohades y sin faltar a ' l o s pactos qud 
«on ellos tenía, va apoderándose de las tierras musulmanas que 
contra ellos se .habían sublevado. Su ansia por poseer Jaén, al 
que sitia por varias" veces, nos demuestra cómo tenía una clara 
visión estratégica de la Geografía, y si sabía que no era peli-
í?roso el flanco granadino con un rey moro vasallo, igualmentei 
tenía conciencia del riesgo que se corría, dejando Jaén a la es-
palda. Sin la muelle confianza que otros jefes militares tienen 
e n sus capitanes y subordinados, San Fernando prefiere estar; 
s iempre presente en los momentos de verdadero interés. Un 



-ejemplo de ello nos lo da cuando acude como un relt'impago,. 
pese-a .su doliente estado de salud, desde Benavenle a la Axar-
qüía cordobesa. 

Esta -poliíacétioa personalidad se completaba con la ente-
reza de su cristianísimo proceder como hombre y como rey. 
Devoto de la Virgeo María hasta extremos apasionados, llevaba 
siempre con él uma imagen, y la piadosa tradición de cómo dor-
mido—cuando Sevilla estaba a punto de rendirse—entra en la 
mezquita mayor para adol'ar una oculta imagen de la Virgen 
que en ella se hallaba, es prueba de cómo hasta en sueños su de-, 
yoción imperaba sobre el subconsciente. Su humildad de cris-
tiano viene retratada en un interminable rosario de anécdotas 
y sucedidos, desde el .insignificante de que dijera que-antes te-
mía la maldición de u n a pobre vieja que todos los ejércitos'dei 
los moros, hasta el subl ime y edificante hecho del lavado de pies 
a los pobres, a imitación de Nuestro Señor. 

Su vida, como nos dice Pr. Justo Pérez de Urbel, fué austera, 
y sencilla, pero sin oscuridades tristes. Por el contrario, fuél 
alegre y supo hacer a sus contemporáneos partícipes de esta; 
su alegría. Bien dice el antiguo texto que: 

«Sabía bien boíordar, el alancear, et tomar a rmas , 
et azumarse m u y bien. Era muy sabidor de caza, de jugail 
tablas, escaques y otros juegos buenos de buenas mane-^ 
ras, pagábase de homes cantadores e sabíalo él facer, et 
de homes de corte que sabian bien de trovar et cantar , 
et de joglares que sopiesen bien tocar estrumentos, efe 
entendía quien lo facía bien e quien no...» 

Hombre sencillo y devoto, educado por su madre en los 
más bellos sentimientos, llega a la muerte limpio de culpa y„ 
pese a ello, contrito y dolido de ellas, cuando aún la política 
y la gue r r a podían esperar muchísimo de él. A su hijo Alfonso, 
se dirigió, en este t rance supremo, que había esperado con uina 
vela en la mano y .una soga al cuello, diciéndole: 

* 

«...fe dejo de toda la tierra de la mar acá, que los 
moros ganar ovieron del rey D. Rodrigo. Si en este estado' 
que yo te la dexo la sopieres guardar, eres ian buen rey 
como yo, ét si ganares por ti más, eres mejor que yo; 
et si desto menguas , no eres* tan bueno como yo». 

En estas palabras, sin duda deformadas por cronistas v re-



latos, vibra entera y grande la llama del amor a España, la 
conciencia de la labor hecha y su vinculacióai a una monarquía^ 
—que fué unitaria—desaparecida siglos atrás, pero que como 
católica y peninsular era el sueño que latía en sus aspiraciones 
de rey conquistador. 

¡Bendita: esta tier-ra española que un ión en un hombre al 
Caudillo, el Rey y el Santo! 

LA REINA DOÑA BERENQUELA DE CASTILLA 

Parece, leyendo la historia de España, como si una Provi-
dencia especial se hubiera complacido eo esmaltar los siglos 
medievales castellanos de una serie de ejemplos excelsos de 
muje res prudentísimas, cuyas virtudes no se limitaron al pri-
vado campo de lo familiar, sino que tuvieron tal fuerza y vi-
gor que sallaron a la vía pública de lo político. De entre todas 
ellas—reinas y princesas—^puede resaltar con perfiles propios la 
que fué reina de León, dos veces de Castilla, regente y con-
sejera : Berengiiela, hi ja de Alfonso VIII, esposa de Alfonso IX, 
hermama de Enrique I y madre de Pennando III, condiciones 
cada u n a de éstas que tiene significación p r o p a por sí misma,, 
como vamos a ver. 

Berenguela es hija del siglo XII, a u n q u e la mayor parte dei 
iSus hechos importantes ocurran en el XIII, y .éste es deta-
lle que ijo debe pasarnos por alto, ya que el siglo XII. poco 
estudiado y valorado, en general, por los historiadores, es um 
intenso siglo' de fe cristiana.—pese a la Querella de las Investid 
duras—, es un siglo Cruzado y entusiasta, cuyos hijos penetra-
ron sus espíritus de"los altísimos preceptos morales del Evange-
lio. Berenguela resalta como una de las m á s típicas i>ersonalida-
des de esta centuria. 

Berenguela de Castilla no llagaría a contemplar la Conquis-
ta de Hispalis por su hijo, pero el que le fuera negada esta 
especie de «tierra prometida», que era el ansia de los castella-
nos, no debe empuja rnos a prescindir de la evocación de su 
figura entre las que hicieron posible la conquista de la más im-
portante ciudad musu lmana de Andalucía. 

En uin curioso e inédito documento, que tuve la suer te-
de hallar en el Archivo caledralicio de Burgos, y que lleva por 
fecha el 23 de abril de 1188, se establecen las cláusulas del con-
trato matrimonial entre Doña Berenguela y el príncii^e Conrado 
de Suábia, del imperio alemán, venido expresamente a busca r 



«ste m a t r i m o n i o . En este pergamino, de bella letra «Carolina)^, 
van apa roc ieedo entremezclados-los nom-bres de ciudades y luga-
res caste l lanos y ge rmanos : las a r ras de Doña Berenguela y eí, 
regalo de sus fu tu ros famil iares del Imperio. Este documento , 
sin embargo , no significa nada más que u n a etapa fugaz y s in 
consis tencia de la vida de Doña Bereinguela, ya que el casamiento 
imperial n u n c a llegaría a efecto. La i>renda femenina—(¡ue era 
Doña Berenguela—estaba dest inada a serlo de paz. 

En t r e los dos pr imos, descendientes del t ronco común de 
Alfonso VII, por tadores del mismo nombre—Alfonso VIII en-
cast i l la y Alfonso IX en León—ardía una f ra t r ic ida guer ra civil. 
No eran c ie r t amente culpables los castellanos, simo más bien la 
probada ambición—^^y digo probada, porque en todo su re inado 
siguió d a n d o mues t ra de ella—del leonés, quien mot ivaba éstai 
guer ra . L a solución de las hosti l idades se halló en el ar reglo de 
un casamien to ent re Alfonso IX y su sobr ina Berenguela, a u n q u e 
a Alfonso VIII no en tus iasmara demasiado la idea. Que la razón 
�de' este m a t r i m o n i o era solo «razón de Estado» lo dicen bien 
e l acuen temen te las pa labras de la Crónica de Alfonso el Sabio: 

, «Movidos peligros et guer ras de muer tes , et de robos 
en t r e el Rey de León et el rey de Castiella; po r ornes gra-
n a d o s .et buenos amigos, que andovieron en medio, ave-
n i e r o n el pleyto, que el Rey Don A l o n s o de Castiella 
d iesse al rey Don Alfonso de León la Infan ta Do'ña Beren-
gue la , su hi ja , por m u j e r : e t . e l Rey D. Al fonso-de Castie-
lla d ioge la : et otrosí el Rey D. Alfonso de León casó con 
ella: et por esto ovo paz en Castiella.» (Fol. 392 de la ed . 
de Z a m o r a de 1541). 

�El m a t r i m o n i o se celebraba el 17 de dic iembre de 1197, on 
las pos t r imer í a s de ' aquel siglo XII, que iba a n u t r i r - c o n sui 
savia e ideología el p r imer tercio del XIII. ¿Felicidad en el matri-, 
monio de Berengue la? Los que execran la rudeza de Alfonso do 
León, que ya h a b í a estado casado y que no limitó su acción varo-
nil al á m b i t o matr imonia l , quieren sacar la conclusión de u n 
infor tunio conyugal de Doña Berenguela. Los hechos pa recen 
con t radec i r esta pre tens ión. Heohog que son de m u c h a g ravedad 
para p a s a r inadver t idos o mal in terpretados . 

Casados Alfonso y Berenguela, pese a su próximo paren tes -
co, por b l a n d u r a o lenidad de los obispos de su t iempo, no con-< 
taban con el debido permiso pontificio, lo que produce que fen 
jll99 el P a p a Inocencio III ordene su separación, declare n u l a 
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�el matr imonio e incluso ponga a todo el reino en entredicho, 
ordenando se reintegre Berenguela a Castilla y pidiendo la con-
íormidad de Alfonso Villl para ello. Pues bien, pese a las graví-
simas penas impuestas por el Pontífice, pese a que el reino esta-
ba sumido en el entredicho, Berenguela sigue al lado de su espo-
so, Berenguela mueve legados y emisarios; a la par que su mari-i 
do, para que el Papa consienta en el matr imonio, y no se retirai 
'de la vida conyugal—como algunos quieren—, dado que siguei 
teniendo hijos. 

¿Por qué procedía Doña Berenguela—la mujer prudent í s ima 
�—de este modo?"No ser ía .porque considerara qué el mat r imonio 
era sagrado—como an realidad pensaba—^y no podía abandonan 
a su marido, porque precisamente este matrimonio suyo había^ 
srdo anulado, declarado inoperante canónicamente por la Jerar-
quía única que tal podía decir. Insistió en continuar al lado des 
Alfonso IX porque disculpaba sus ligerezas y amoríos y no era 
infeliz con él. Quizás también—^y es m u y de tener en cuenta—' 
porque poco después de su matr imonio éste era^santificado con; 
la presencia de un .hijo—San Fernando—a cuyo lado quer ía 
cont inuar la madre, contra los ana temas pontificios, y de cuya 
educación quería ser la única responsable. 

Pero ni aun la presencia del hi jo explica, fuera de su feli-
cidad conyugal, la continuación al lado de Alfonso IX, ya qué 
pudo obedecer al Pontífice, siín salir de León, apartándose da 
toda relación marital, hasta que sus enviados a Inocencio I l i 
t ra je ran una u otra solución. -

Contenta y amante de su esposo debemos, pues, f igurarnos 
�a Dsña Berenguela en la corte de León, donde su acción dejai 
ver sus frutos inmediatamente. La corte misma es más ordena-^ 
da, la ciudad se embellece, los templos le agradecerán su c a n -
dad , y las propias mura l las enriqueceo su fortaleza gracias a.ella.-
La felicidad de los cóinyug-ues iba a colmarse con el nacimiento, 
fuera de la corte, en la proVisionalidad de un abrigo m o n t a d a 
a punto del ácontecimierito, como promesa de la fufüra actividad 
campesina del neófito, del pr imer h i jo : San Femando. 

Ya tiene Doña Berenguela una razón de existencia, ademá.^ 
.de áu marido: la educación de un hi jo . Fué ésta su pr inc ipa l 
iprecM'-upación y no son falsas las pa labras de la Crónica Gérie-rál 
cuando dice que: 

«Esta nobre ' Reyna enderezó siempre esste su fijo 
D. Fernando en buenas costumbres , et buenas obras, e(j 
le dió su leche, et lo crio mucho dulcemente, de guisa 



que maguer que fuesse ya varón fecho, la Reyna Doña 
Berenguela su madre non quedaba de enseñarle aguciosa-
mente las cosas qué pracen a Dios el a los ornes: e t -nunca 
le mostro las costumbres nin las cosas que pertensscieii; 
a las mugeres, si non lo que facien menester a grandeza da 
coraz()n, et a grandes fecbos, et a. devoción: ca era muy 
buena dueña esta Reyina Doña Berenguela, et mesurada, et 
seguie las buenas obras de su padre D. Alfonso Rey de 
Castiella... et por esta lozanía et mesuramiento se maravi-
llaban della los Moros et los Ghristianos de los nuestros 
tiempos: ca non vino y fembra que la semejase: et por 
ende avemos de rogar a Dios que la mantenga, et que la 
guarde por luengos tiempos, et que la tenga en ser ahon-
dada de lodo bien fasta que ella dé el su espiritu al su. 
Redimidor, cuyo es.» 

Esta educación había de t runcarse cuando en 1204 no tiene 
otro remedio que obedecer las órdenes pontificias y reintegrarse 
al reino de su padre, dejando a Femando como príncipe herede-
ro de León, Intermitentes serán , desde entonces las relaciones 
de madre e hijo. En 1209 Fernando va a Burgois, y en esta ciu-
dad lo vemos en 1213 hasta 1214^ en que muere el abuelo y entra 
a reinar Enrique I, y F e m a n d o regresa nuevamente al lado de 
su padre. 

Pero llega el 1217, el rey niño—doce años—se hahía entre-
gado a juegos de su edad y u n golpe mal dirigido le produce le-
sión de tal gravedad que muere . Doña Berenguela, que ha actua-
do de regente primero y luego ha dejado que los nobles manejen; 
al su hermano y rey, se da cuenta que la reina es ella, pero que 
una mu je r puede mejor llevar un reino por el consejo que po r bl" 
mando. . . y piensa en su hi jo Fernando. Hábilmente lo saca del' 
reino de su padre—ocultando la muerte de Enrique I—y traS 
hacer de él el rey, mediante la cesión de sus derechos, se cons-
tituye en su consejera permanente . Las pretensiones de Alfon-
so i x para unir los rginos nuevamente con el matrimonio, no 
son oídas por Dofía iBerenguela y Fernando es coronado en Valla-
dolid. 

Termina aquí la acción de la reina? OficiaLmente sí̂  pero 
realmente no. Tomemos un ejemplo, de tantos como cabría adu-
cir: la reunión de Muñó en junio de 1224, en que se deciden—« 
.¡nada menos!—las campañas andaluzas, la "Crónica Lat ina" ini-
cia el relato con estas palabras : . 



«Rex ex inesperato humili ter ét devote tanquam. filius' 
obediens cum irruisg/et in eum spiritus domimi coram 
nobilissima genitrice sua magnat ibus cunctis estanlibus, 
verburo proposuit in hoc modum.. .» 

Todos los nobles están presentes, capitanes y magnates de 
'las más diferentes cataduras morales y de las más complejas 
psicologías, a los cuales había de animar a uma empresa común 
y de los cuales debía hacerse respetar el rey! Eisto no le impide» 
el comenzar, según traducimos de la "Crónica Lat ina" , dirigién-
dose a su madre y manifestando, ante lodos, cuánto era el 
peso del consejo dé ésta en sus actos más importantes: 

—«Querida madre y señora dulcísima, porque mo pertene-
ce el reino de Castilla por vuestra generosidad, aunque os era 
debido de derecho, lo abdiscásteis en mí y me lo concedistes, 
¿a quién he de da r 'g rac ias? Si además me entregásteis esposai 
dulcísima por vuestra solicitud escogida...» 

Y a continuación expone el rey la situación del re ino mu-
sulmán de los almohades, cortado por nuevas sectas y disensio-
nes interiores. Habla de que "por ta aperta es t" y que nuncai 
otra mejor ocasión tiene un rey cristiano para arrebatar sus' 
t ierras a los seguidores de Mahoma. El plan completo de.la con^ 
quista es expuesto entonces y, de todos, 'la primera que toma 
la voz es Doña Berenguela, cuyas palabras es preciso traducir de, 
la "Crónica" citada por lo excelso de su contenido y porque nos' 
revelan cuánto pesfiba su opinión en aquella junta de los princi-j 
pales del reino: 

—«Hijo, dulcísima gloria y alegría mía, tú eres mi gozo y tu 
éxito he deseado con toda mi alma, y por todos los medios lo' 
procuré. Aquí están vuestros vasallos, reunidos en curia, ellos' 
nos aconsejan en lo que ha de hacerse. Sigamos su parecer en 
este hecho.» 

Clara lección de prudencia. Reconoce el derecho que tienen 
a opinar, recibe con agrado el homenaje del hijo, pero traslada la 
responsabilidad al consejo de los grandes vasallos allí reunidos. 

Son oídos todos y la «Crónica» refleja cómo la opinión ma-
tenna es la oída, preferentemente, en el momento en que se 
decide la acción contra los inñeles: 



«Rex aiilem, intdlecla volúntale matris» et audito res-
ponso raaginatum exultavit in domino ultra quam credi 
possit.» 

Doña Berenguela se nos aparece, pue^, como magna conseje-
ra del reino, sin cuya opinión nada se hace. Los documentos son 
a esté respecto concluyentes y ya se hizo uso cancilleresco del 
reino, mientras la reina vivió, el que apareciera la cláusula «ex 
assensu et beneplácito matris mea?...» 

Hay otro momento en que la acción de Doña Berenguela y su, 
magnífico tacto político se ponen de mainifiesto: el año 1230 en 
que muere Alfonso IX. La reina envía a decir a San Fernando , 
que está cercando a Jaén con todo entusiasmo, que abandone! 
todo y vava a su reino paterno. Ella misma se desplaza a encon-
Irarlo en el camino y le da las instrucciones finales y consejos. 
Gracias a la rapidez en obrar—característica en ella—como pro-
bó-en los días de la muer te de Don Enr ique-^San Fernando puede 
Jlegar a unir en sí las dos coronas. La Crónica de Avila dice así: 

«E alli seyendo [an Jaén] llegó rnandado [de la re ina] 
a nuestro señor el rey Don Fernando de cómo era f inada 
el rey Don Alfonso de León su padre.. .» 

En i 2 de abril de 1245 Fernando III se entrevistaba con su 
madre en Pozuelo (luego Ciudad Real) por iillima vez. Cuando 
recibe la indicia de la última enfermedad de Doña Berenguela, 
su hijo y rey no llegaría a poderla ver viva. Siguiendo sus con-
sejos se'hall'aba nuevamente en campaña, y la lejanía, y na tu ra l 
lent i tud de tos transportes, le impediría darle un último adiós, 
jun to aUecho de muer te . 

EL ALMIRANTE RAMON BONIFAZ 

� Un arico ome de Burgos» era l lamado por Don F e r n a n d a 
en 1246 ante los muros de Jaén y era comisionado para levantar 
una escuadra en el norte y dirigirse con ella—a velas henchi-
das—a la desembocadura del Guiad-el-quevir para coadyuvar a 
la, conquista de Sevilla. ¿De Burgos y comisionado para- tareas 
de mar? Esta pregunta se la vienen haciendo hace siglos ¡ns 
historiadores y es posible que, los que no conocieran de cerca 
al alcalde burgalés, también se la formularan en su época. Pero 
San Fernando"no se podía equivocar en asunto de tanta t rascen-
dencia y los hechos vinieron a comprobar que era así en efecto. 



Don Ramón Bonifaz—Remond o Remonl , que de todos mo-
dos aparece escrito—no podemos imaginárnoslo según n ingún 
retrato o documento iconográfico, ya que la representación que 
em el "Libro de los Caballeros de Sant iago" del Archivo Munici-
pal do Burgos se da del «Ramón Boniíaz alcalde» es una m e r a 
repetición posterior d e j a s varias decenas de caballeros que, do 
cuatro ein cuatro van apareciendo en sus folios. Quizás rastrean-
do su origen, l leguemos a hacernos una imagen, más o m e n o s 
aproximada, de su contextura corporal y de la edad que tenía, 
cuando San Fernando le encomienda una de las más delicadas 
misiones de la últ ima campaña de gran ambición en Andalucía. 

Aunque en 1246 era alcalde de Burgos, esto no quiere de-
cirnos, ni mucho menos , que fuera na tu ra l de Burgos, a u n q u e 
poseyera varias casas en la ciudad y también cuantiosos bienes, 
como consta en escr i turas con su «primo cormauo» Güira)!> 
Almeric. No quiere decirnos esto que fuera burgalés, porque 
la «caput Castella3)) era ciudad donde tradicionalmente, po r . 
razón de camino jacobeo—que pasaba por ella—extranjeros en 
g ran número, se hab ían afincado, y de ellos gran parte f r an -
ceses. Francés y de Marsella debió ser Ramón Bonifaz, pero 
de famiha seguramente no provenzal, sino italiana, pues si. 
Raymond era nombre casi unánime en los marselleses, el Bo-
nifaci (ortografía con que aparece en algunos documentos) es 
ne tamente italiano, de la costa ligur. De un modo o de otro 
procedía de una costa, de unos puertos que estaban entonces 
en su auge marít imo. ¿Por qué viene a Castilla? 

No tenemos contestación � concluyante—documentada—para 
ésta pregunta, pero no parece insensato el pensar que sería por 
razones comerciales, a u n q u e en un principio le moviera un 
deseo de llegar has ta Santiago, donde a lo mejor estuvo, pero 
al regreso se eslablecería en Burgos. No debía ser un joven que. 
se lanzaba a la for tuna cuando llega a Burgos, ya que en 1233 
casaba a una hija suya con su primo Guiral t Almeric. Pensemos 
que la muchacha tuviera dieciocho años, por lo menos, y eche-
mos sobre los hombros del padre otros veintidós y tenemos la 
�suma de cuarenta pa ra el año 1233. Hagamos ahora una sus-
tracción y tendremos como época del nacimiento de Bonifaz el 
1193. Unamos estos datos al primero que tenemos de su apari-
ción en tierras castellanas, que es el de 1228, en que aparece 
como testigo en um documento de Villamayor, fecha por la que 
tendría unos treinta y cinco años. Era, pues, un hombre ma-
duro cuando llega a Castilla y con tiempo suficiente para habeit 
cur t ido 3U cuerpo en las tareas natura les de los comerciantes^ 



<3e las costas mediterráneas: la navegación entre los diversos 
puertos franceses e italianos y también con. los lejanos de Bi-
zancio y Siria. Quietn en um momento dado abandonaba su pa-
tria para ir a la incógnita Hispania, no se habría arredrado de 
más joven para ar r ibar hasta el Oriente. 

iNo poniendo en duda que tuviera práctica marít ima y que 
el saber esto es lo que empujara a San Fernando a conflarltü 
la empresa de organizar la flota, nos queda uina pregunta: 
¿Cómo llegó esto a o ídos .de San Fernando? Muchos oran los 
hombres que rodeaban al rey, todos ellos figuran con frecuen-
cia en su Torno y—sin embargo—a ninguno de ellos da el en-
cargo, más que a Bonifaz, que nunca se le ha visto coin él, salvo 
en contados documentos en que aparece como testigo y en ,que 
el rey también se hallaba presente. Tal fué el caso de la escri-
tura de 1228. Notemos que fué hecha, como dijimos, en Villa-
ínayor y que de allí era el casi omnipotente D. Garci Perniíindez 
de Villamayor, mayordomo, y además ayo del Infante D. Al-
fonso, el hijo del Rey, luego Alfonso X. Ño parece dudoso que 
personaje de tanta influencia, que lo llevaba a firmar como tes-' 
tigo hasta Villamayor, in t rodujera a Ramón Bonifaz en la corto 
real y que el Rey pudiera charlar en varias ocasiones con el mar-
sellés nacionalizado castellano, y conocer de sus labios la rese-
ña de sus aventuras marineras, de las rutas del Mediterráneo, 
de los complicados secretos de los vientos, las velas, las jarcias 
6, incluso, la construcción de las naves. Fernando III archivaría 
en su privilegiada memoria todo§ estos datos para utilizarlos eni 
el momento oportuno. 

Este momento llega «apud-Jahén» en 1247, cuando Ramón 
Bonifaz es ya alcalde de Burgos y im hombre de cincuenta años, 
poco más o menos. La «Crónica General» lo dice así: 

«Desque el rey fué llegado á Jahem, ca asy yremos; 
vendo cabo adelante por la estoria, vino y (allí) Remórp 
Bonifaz, un ome de Burgos, ue r al rey. Al dey dogo mu-
olio con él, et desque ovo sus cosas don él fablado, mandol 
luego tomar apriesa que fuese guisar ñaues et galeras 
et la mayor flota que podiese et la meior guisada, et que 
se veniese con ella para Sevilla, quebrantar ese fuerte eh 
alto capitolo del coronamiento real del Andalozía, sobré 
que el quería yr por tierra et por marc . («Primera Cró-
nica General", Madrid 1906, Ed. R. Menéndez Pidal, pá-
gina 748, & 1075). 



No queda claro si Ramón Bonifaz vino esponláneameníe o-
llamado por el Rey, pero la lógica hace pensar fuera esto ülli-
mo, lo que corroboran las palabras fmales de que era el Rey 
el que quería ir sobre Sevilla por tierra y por mar . Es evidente 
que casi veinte afios después de haberlo conocido, Fernando IR 
pensaba en él para cumplir el deseo de llegar a Sevilla por víai 
fluvial. Varias razones de peso tenía para (odo ello. 

San Fernando es práclicameote el pr imer monarca que se 
preocupa por la mar ina de un modo orgánico y total. Hay, es. 
cierto, muchos reyes anteriores que pensaron en la flota como 
a rma auxiliar, pero n inguno hasta que llegó él se puso a la 
doble tarea de tener una ilota propia—por una parte—y de creaf 
una costumbre marinera entre sus vasallos, por otra. Es decir, 
que la figura de Ramón Bonlíaz viene nimbada por esta pre-
ocupación marít ima, marinera, , diríamos mejor, del s an to .Rey 
de Castilla, que además estaba convencido de la necesidad dñ 
actuar con ella para la adquisición de Sevilla. 

Con otras palabras, Fernando IR es el creador de la marina, 
castellana y eolia mano para ello de los mejores elemontos que' 
tiene a su alcance. El hecho de la remota extranjería de Bonifaz 
no quiere decir que no hubiera elementos en Castilla. Analice-
mos el marco marinero en que se iba a desenvolver esta gran fi-
gura histórica que ahora evocamos. En primer lugar tenemos 
una tradición pesquera y mar í t ima en las costas del Norte de 
España, tanto en Cantabria como en Asturias y Galicia. Allí los 
hom,bres sabían incluso de atrevidas navegaciones lejos de la 
costa y, desde que normandos y sarracenos, durante los siglos 
X, XI y .XII, tomaron la costumibre de asolar las costas gallegas 
y—gracias a la intevención del fabuloso Gelmirez—se acostum-
braron a defenderse con barcos armados, capaces de competir 
-con sus ligeros barquichuelos de piratas. 

Mientras Femando—como dijimos—estaba doliente en Cas-
tilla. su hijo Alfonso va conquistando el reino de Murcia, ca-
yendo también Cartagena en 1245, para lo cual fué preciso la 
intervención de una flota, en la que se hallaba Royz García de 
.Santander, lo que nos habla muy claro, con su presencia, de 
cómo y a ' e l embrión de la mar ina castellana se hallaba en laa 
manos de San Fernando cuando llama a Ramón Bonifaz. El 
m a r preocupa al Santo Rey, y el fuero de Cartagena—dado tam-
'bién en Jaén, en plena «tierra adentro»—de 1246, es el p r imer 
conjunto legislativo marí t imo español, en el que se habla ya 
de barcos existentes en Cartagena, del derecho de hacer el cor-
so, etc., etc. 



En cuanto a que Sevilla había- de sgr tomada con auxilio 
de naves, lo sabía San Fernando por lo sucedido en t iempos 
de su bisabuelo Alfonso VII, que en 1151. asedia Sevilla con el 
auxilio de naves f rancesas . Por ello, San Fernando piensa—si-
guiendo la tradición de sus antecesores—en la conveniencia de 
usa r de la pericia de un hombre 'de mar , ultrapirenaico. 

Esto nos aclara una duda: el saber si la inicial,iva partió del 
Rey o de Ramón Boniíaz. Aunque la "Crónica" no es termi-
nante en este sentido, pues sólo habla que «un eme de Burgo?»' 
había ido a hablar con el monarca, las razones antedichas nos 
dejan claro que San Fernando—que llevó siempre por sí la di-
rección de las camipañas-^'ué el que tomó la idea de l lamar a 
sí al burgalés de adopción, como aaites decía. De esta entre-
vista de Jaén parte Ramón Boniíaz hacia el Norte y organiza! 
en brevísimo tiempo la flota, tan solo entre marzo y agosto da 
aquel 1247, en que ya la vemos en las bocas del Guadalquivir, 
después del largo peripto de toda la costa atlántica. La " ( f ó n i c a 
Genera l " lo expresa bien terminantemente: 

((Veníe R a m ó n Bonifaz por m.ar a quien él—Fernando 
� i i i _ m a n d a r a y r guisar la flota.para la cerca de Sevilla,: 

et que vinie m u y bien guisada de naves et de galeas et 
de otros navios, quales para ta l fecho convinien, et quei 
traye su flota bien bastecida de gentes et de a rmas et á& 

gran vianda et de todas las cosas que mester eran para 
guisamieinto de cerca...» 

¿Cómo había «guisado» en tan poco tiempo Ramón Bonifa/i 
una tan cumplida flota? No es de suponer que construyera to-
das las naves, máxime si pensamos que además hahía de reco-
ger hombres, vituallas y armas, de cuya cantidad y calidad su-
ficientemente habla el trozo transcrito de la «Crónica». Po r ello, 
salvo alguna de mayor porte; hemos de pensar juiciosamente 
que Ramón Bonifaz lo que había hecho era reunir, por medio 
de u n sistema de requisa, todas las naves disponibles en el Norte 
de la Península. Vienen a coinprobar este aserto la serie de 
veces que en años posteriores los puertos vascos, santanderinosy 
as tur ianos y gallegos reclaman mercedes por los servicios pres-
tados con ocasión de la conquista de Sevilla. Es indudable que 
San tander y San Vicente de la Barquera contribuyeron de u n 
modo señaladísimo, y no parece dudoso que el mar ino Rp" 
Sánchez de Santander , que había ayudado a la conquista de 
.Cartagena en 1246, ayudara eñcazmente a la formación de la: 



Hola y que, incluso, acompañara a D. Ramón al mando de al-
g u n a s de las naves. Más problemático parece que el luego ía-̂  
moso navegante D. Payo Gómez Gharino, gallego, tuviera algu-
na significación entonces, ya que debía de ser muy joven. 

¿Qué título es el que Don Fernando otoi-ga al burgalés por el 
nuevo cargo? Ya sabemos cfue es el de "Almirante" , y es se-
guro que Ramón Bonifaz lo usó desde u n principio. En CasLillaj 
no había tradición de una flota real, y por lo tanto, no existía; 
denominación para el jefe de ella. Don Fernando la toma, comd 
tantas otras cosas habían* tomado los crisíianos, del mundo m u -
su lmán . Entre los árabes aindaluces existían .armadas y barcos 

-de guerra y mercantes, y tenían también sus respectivas jefes; 
por ello Ramón Bonifaz recibirá u n título de origen arábigo: 
Almirante. 

Pero volvamos a los actos de D. Ramón, al que hemos de-
jado ein la desembocadura del G'uadakiuivir. Allí va a dar el 
nuevo Almirante la p r imera batalla a los musulmanes c o n ' s u s 
flamantes trece navios. E ra el agosto de 1247, y los moros, at 
tener noticias de que una armada cristiana, salida como por 
ar te de encantamiento dei fondo del horizonío, venía a agravan 
la ya precaria situación, le ofrecen batalla, fiados en la. supe^ 
rioridad de su número y en su mayor pericia. ¡Razón habíat. 
tenido Don Fernando en la elección! R a m ó n Bonifaz se manifiesta 
no sólo un excelente a rmador y u n eficiente marino, sino tam» 
hiém un prudente y hábil capitán de m a r para la guerra. Mila< 
grosamente—las Crónicas cristianas incluso hablan de una inter-
vención divina—los crisíianos derrotan a los mahometanos y, 
�como dice la "Crónica de San, F e r n a n d o " (pág. XVII), «ganaron 
tres galeas de las do los moros, et quemáronles una et quebran-
táronles dos, de guisa que los moros fueron desbaratados». Rí 
rey, que estaba t ierra adentro, se entera de cómo se ha t rabado 
un combate y acude presuroso a in tervenir si necesario fue ra 
pero, cuando llega a la orilla del río, se entera con alborozo de 
€sta primera victoria de su flota. Pasa entonces al llamado Vado; 
de las Estacas, hoy perfectamente localizado por los estudios de 
í r iménez, y allí, en 16 de agosto puede abrazar emocionado a 
la persona en quien con tanto acierto había depositado su con-
fianza. Después de esto, la flota castellana remonta el río camino 
de Sevilla. 

Poco después Bonifaz estaba an te Sevilla. CuárLÍ£k.agohio y 
cuánta desesperación debió infundi r en los sevillanos la p resen-
cia de la flota cristiaina. Con cuanto deseo intentaron des t rui r la 
nos lo refleja la " C r ó n i c a " con las siguientes palabras: 



«...et los moros veyendose muy arrequexados et m u y 
cercados et combatidois de todas partes por mar et por» 
tierra, et teniendo por mas empeescimiento el contralla-
miento del agua que el del terreno, ca todo el su acorro 
por allí les auía de venir, et por ende pensaron de asacar, 
commo se desembargasen ende en alguna guisa si po-
diesen.» 

Y tenían razón los moros sitiados, pues sí algún socorro' 
pMían esperar, éste había de venirles más fácilmente de Africai 
por mar y por vía fluvial, que por tierra. Aparte de esto, lá pre-
s-encia de la flota también estorbaba el que de la otra orilla del" 
Guadalquivir, del "Axarafe" , les vinieran refuerzos. Todos susi 
esfuerzos se dedicarían a acabar con D. Ramón y los suyos. 

La pr imera medida que tomaron los sevillanos para desba-' 
raíar la a rmada cristiana fué, como nos cuenta la "Crónica",: 
a rmar , una gran balsa de parle a parte del río provista del fuegO' 
llamado «greguisco»,- que los árabes habíain aprendido en sus 
luchas con Bizancio. Llevaban también «fuego de alquitrán»,, 
o sea pólvora, con el cual fiaban mucho poder incendiar las¡ 
naves cristianas." Pusieron en rnovimiento este artificio, empu-
jado por detrás pof otras naves, al tiempo que por tierra, coni 
grajn ruido de t rompas y de tambores, intentaban impedir que,' 
los cristianos recibieran apoyo a lgueo desde la orilla, ignora-
ban sin duda que D. Ramón, en sus navegaciones por el Medi-
terráneo, conocía el modo de hacer frente al " fuego griego" y 
que la incipiente artillería tampoco podía hacerle mella. Bonifaá 
desbarató todos los proyectos moros y les inflingía la segunda 
gran derrota en las aguas, ret irándose los moros en desorden.. 
Esto sucedía a finales de agosto de 1247. 

Todo e] final del año 1247 y los primeros meses de] 1248, los 
emplea Ramón Bonifaz en ir quebrantando poco a poco la forta-
leza de los sitiados, cuyo fuego griego, no solo era temible,; 
sino que además significaba u n peligro real, que podía cancluii* 
©n una sola jornada con la existencia misma de la flota, pon 
muy bien preparada que ésta estuviera para la guerra. Por dos 
veces es posible que no pudieran resistirlo. Este peligro quiere, 
evitarlo el Almirante clavando dos pesados maderos ein el centro 
del río, con los cuales se cor tara el paso a los brulotes incendia-
rios. Los moros, en u n a larde de atrevimiento, a r rancan umo 
de los maderos clavados en el lecho del río y lo llevan en tr iun-
ío hasta la ciudad. Tienen entonces el paso franco hacia los bar-
cos de Bonifaz y no dejan, desde entonces, de hacer llegar sus 



�zabras y cárabos hasta las proximidades más inmediatas de lo^ 
barcos cristianos, disparando entonces sus ballestas con gravtí 
perjuicio de los tripulantes, huyendo sin embargo a la memoii 
señal de movimiento que daban los bajeles cristianos. Así Pe 
llega hasta mayo de 1248 en que Boniíaz emprenderá una acción^ 
de mayor empuje . 

El hostigamiento de que eran víct imas las tropas cristianas 
era preciso se concluyera y, pa ta ello, Ramón Bonifaz escondió 
bajo los árboles de un brazuelo del Guadalquivir, en la orilh» 
de Triana, dos barcos perfectamente equipados y tripulados,, 
como dice la «Crónica», de «homes m u y recios». Acto seguido 
finge retroceder ante las zabras moriscas, que acuden al hosti-
gamiento, y mediante la bííbil estratagema de lanzar al srsíua a 
un soldado que, con grandes gritos en árabe, fingía huir de los 
cristianos, atrae hacia sí a los bajeles sevillanos v, en una lucida 
embestida, los deshace. Eista emboscada, ideada por el Rey para 
castigar la osadía de los musulmanes , quebranta duramente el 
poderío de éstos. La hora grande, sin embargo, no era ésta y 
se aproximaba a grandes pasos. 

Bonifaz había logrado uno de los objetivos principales: ani-
qui lar la flota fluvial sevillana, que ya no aparece en adelante 
asaetando y hostigando a la crisiiana. Quedaba sin embargo u n 
obstáculo grande, del cual iba a hacer el almirante su segundil 
objetivo. Era éste el puente de barcas que unía Sevilla a Triana 
por más arr iba de la Torre del Oro, y que permitía a los sitia-
dos recoger todos los víveres, refuerzos y armamentos que del 
otro lado del río, de Triana, les eran enviados en los momentos 
de apuro. Este puente estaba además asegurado, según dice la 
«Crónica», con "g'ordas cadenas" que le daban mavor fortale-* 
za. Don Fernando reúne un Consejo de «homes sabidores dd 
cosas de mar» y propone que los barcos rompan este puente y 
corten las comunicaciones. Sabe el Rey, por expeiiencia, que lo-
que quebranta definitivamente la moral de una ciudad sitiad^í 
es el carecer de alimentos. Así lo había experimentado en sus^ 
anteriores conquistas y comprendía que mientras Sevilla conta. 
ra con el respiradero de Triana", todo sería vano y el cerco stf 
prolongaría, pudiendo con esta duración comprometer el éxito) 
total de la campaña. 

De esta reunión sale el acuerdo, en el cual, como es com-
prensible, pesó mucho la opinión del Almirante, se decide em^ 
prender la acción destructiva del puente. Se aprestan dos naves, 
una iría dirigida por el propio Ramón Bonifaz y la o t ra por un' 
distinguido marino, que es posible fuera Roy Pérez de AvUés,. 



lo que vendría a explicar la "barca destruyendo el puente", quff 
figura ©n el escudo avilesino. En los mástiles de los dos barcos 
se izó la Cruz como símbolo de la santidad de la empresa y para 
pedir la protección divina. Así preparadas, las naves avanzan 
hacia el puente, movidas sus velas por un fuerte viento que, 
providencialmente, se levantó. De uno y otro lado del río co-
mienzan los moros un horrible disparar de ballestas de torno, 
de flechas y de catapultas. Pese a ello las naves continúan su 
avance, y pocos espectáculos de mayor belleza heroica presenta; 
ia Historia que este de la imperturbabilidad de los tripulantes 
de las dos naves campeonas que continuaban impertérritos hacia 
adPlan-le, firme en la voluntad de cumplir su cometido. El he-
roísmo de un refriega empeñada, los actos de valor en mitad 
del f ragor embriagante del combate tiene su exphcación, son 
asequibles hasta a los espíritus timoratos, pero esta fría resolu-
ción de Bonifaz y loa suyos quedará siempre como muestra de 
la valentía coinsciente de los conquistadores de Sevilla. 

El empeño de Bonifaz y los suyos es premiado con el éxito. 
La primera nave golpea contra el puente, pero no obtiene resul-
tado alguno; la nave de Bonifaz, no obslante, trae tal ímpetu 
que no solo quebranta las cadenas y desbarata las barcas, sin.)i 
que pasa" con su empuje por la brecha abierta con su espolón. 
^Sevilla ha quedado definitivamente cercada gracias al esfuerzo 
de Ramón Bonifaz! 

Proseguían las operaciones de tierra, pero mientras los mo-
ros conservasen la posesión de Triana—a ia que pasaban en 
barcos o a nado, a pesar de la destrucción del puente—tenían: 
ahento moral -y malerial para resislir aún . Bonifaz va a ser,: 
otra vez, el* que decida el asunto. Primero, en el mes de noviem-
bre, da una embestida por el Arenal, con deseo de destruir la 
que quedaba de la flota mahometana. Este intento fué fallido y 
ha de esperar por lo tanto otra ocasión, de efecto, que impre-
sione a los sitiados. Esta se presenta con el paso clandestino a 
Triana del santón Orias, que enfervorizaba a los sitiados con 
promesas y predicciones, y que había intentado capturar por 
t raición al infante D. Alfonso, para obligar al Rey a levantar el; 
cerco. 'Sabido el viaje de Orias, concentra Bonifaz todos sus bar-
cos y .hombres para impedirle el regreso con los suyos,, coma 
en efeeto lo hizo. 

La prisión de Orias y el comprobar que defmilivamente sua 
relaciones con el otro lado del río estaban cortadas, empuja a 
Axataf y los sevillanos a entrar en tratos con San Pernandoij 



Cuanta fué la intervención decisoria de Bonifaz y sus naves, que-
da bian patente. 

.Sevilla se rinde, San Pernaindo en l ra rá ©n ella victoriosa-
mente gracias, entre otros auxilios poderosos, al esfuerzo de 
Bonifaz. ¿Qué premio le esperaba a éste? El mismo—en-esen.* 
cia—que a los restantes conquistadores, pe ro más volumiinoso: 
e importainte en calidad: tierras y casas. B1 "Repart imiento", 
que era el método castellano de colonizacián que permitió, el 
rápido trasplante de pobladores de que hablamos al principio, 
menciona a llamón Bonifaz tanto en el campo como en la ciudad. 

No se dormiría, no obstante, Bonifaz ein los laureles. El Rey 
tenia ambiciones al otro lado del Estrecho y aún continuaron, 
después de caída Sevilla, las hostilidades de zabras y cárabos 
marroquíes contra las orillas cristianas. S u misión de policía 
en el Estreciho, de preparación de ataques ulteriores y de limpie-
za en el río hubieron de atarle allí, donde todavía en 1251 g a n a - . 
ba a los moros una batalla naval en Sanlúcar . 

Pero todo proyecto se lo llevó la mue r t e de San Fernando, 
y Ramón Bonifaz piensa, nuevamente, en las tierras burgale-
sas, y para allí regresa, haciéndose cargo—gran distinción y 
confiánza—de las rentas reales en su par te administrativa, am-
pliando al mismo tiempo su fortuna, ya que casas, huertos, hor-
nos, construcciones, etc., de «don Remont» aparecen cada vez 
con más frecuencia en testamentos, contratos, compraventas... 

Rodeado de los suyos, recordando sus hazañas marineras— 
que luego serían reflejadas en su tumba, destrozada por los f ran-
ceses, que ignoraron que destruían el ú l t imo reposo de uno de 
su nación—muere D. Ramón en 1 ^ 6 . 

Traída, pues, a memoria-sü figura, retornémosla al descanso 
que con tanto mérito se ganó en vida. 

UN CAPITAN DE GUERRA 

(El Gran Maestre de Santiago) 

Fueron en la Edad Media las grandes Ordenes Mihtares el 
�canal por donde derivaron conjuntamente las inclinaciones gue-
rreras y religiosas de los hombres. En el siglo XIII la costum-
bre hahía hecho de ellas además—y por ello, a la postre, la 
Monarquía había de enfrentárseles, -ya fue ra Felipe el Her-
moso en Francia o los Reyes Católicos e n España—un factor 
político y pesaban en el mundo de las intrigas, de las compo-



nendas, de los que había que tener en cuenta en los momentos 
de repartos y prebendas. 

.San Femando, como Alfonso VIH antes , comprende la fuer-
za que significan los frailes-caballeros y cuenta con sus milicia?,� 
a las que vemos comibaüendo constantenienle en las diversas-
campañas que abocarán a la definitiva de la conquista de Sevi-
íla en De ellas, la de Sanliago iba a significarse, aio solo 
por su hispanísimo origen, sino por la viva y poderosa 'persona-
lidad de su Giran Maestre, el inquieto don Pelay Pérez de- Correa, 

E r a ' d o a P e l a y Pére.z de origen lusitano, hijo de padres no-
bles. Su destino le llevaría a ocupar el más alto puesto de u n a 
de las más destacadas Ordenes Militares castellanas. A la da 
Santiago y las otras había encomendado Don Fernando la de-
fensa de la frontera y coin ellas contó para las sucesivas cam-
pañas, así como para ponerse en contacto con poderes extran-
jeros, especialmente el Pontificio. 

De escaso cabello, cuerpo recio y án imo valiente, D. Pelay 
marcha a Roma en el año 1236, y en Italia t raba contacto coiu 
el desposeído emperador de Constantinopla, Balduino, al qii'ji 
promete ayuda. Hombre gastoso, más de la cuenta, ftrma paga-
rés sin fijarse si podrá alguna vez reembolsar lo que adeuda, y 
este descuido suyo le traerá constantemente pléitos, reclamacio-
nes, sinsabores, quebraderos de cabeza y hasta comprometerá en 
parte sus relaciones con el Santo Padre, que en más de u n » 
ocasión reclama dinero en nomibre de los qué le prestaron, en 
tierras italianas, al Gran Maestre.-

Llegado el momento de las campañas decisivas, D. Pelay 
se halla en la pr imera línea, atrevido y emprendedor , después 
de haber puesto al servicio del Rey—nque luego lo recompensaría 
espléndidamente con infinitas donaciones en Sevilla todos loa 
medios de la Orden, que entonces era u n a de las más pujantes 
y que, gracias precisamente al celo del Gran Maestre, contabeí 
con hospitales y posadas para los v ia jeros en las principales! 
vías de peregrinación de España. De esta ocupación al la 'do del 
Rey se separa sólo en 1246 para auxil iar al infante D. Alfonso 
en la conquista de Murcia, llegándose acto continuo a Sevilla, 
ique ya estaba sitiada, para auxiliar a su rey Don Fernando. 

Hombre de corazón valeroso, ante todo, rio escatima su mis-
m a persona en los momentos de peligro, y así como en los 
sitios de Jaén se -le vió en la misma «cava» practicada Dara 
lograr entrar, cuando llega el momento en que Bonifaz ya h a 
roto el puente con Triana, en que Sevilla está en tratos," pero 
la dificultad táctica es todavía el a r r aba l t r ianero, las crónicas 



�nos lo presentan combatiendo el primerísimo, ardoroso y bri-
llante, coma un caballero de leyenda, al f rente de las milicias 
y dando ejemplo a todos del valor de u n paladín de la Cris, 
í iandad. 

Como todos los caudillos que en la guerra brillan y de jan 
huella en la memoria de los hombres, a D. Pelay lo ha aureo-
lado la leyenda- y ha merecido el dictado de "Josué español", 
porque en una victoriosa acción em Llerena, al ver que las os-
curidades del crepúsculo se lanzaban sobre el teatro de la ba-
talla e impedíam la persecucióin del enemigo, que eran los horn-r 
bres de Abenmaíot, invocó a la Virgen al grito de "¡Señora, 
detén ' tu día!", logrando que hubiera luz suficiente para con-
seguir su Objetivo y aniquilar a la morisma. 

La vida posterior del Gran Maestre, de este hombre quei 
conocía tanto los caminos de Europa como los de Castilla y 
Andalucía, sale ya de í período de la conquista de Sevilla. Enri-
quecido por las donaciones de San Fernando, llevado a la opu-

, iencia por las de Don Alíoinso, poseedor-de casas, hornos, almu-' 
nias, alcarrias y tierras en campos y- ciudades, siguió siendoi 
tan mal adminis t rador como en tiempos de su viaje a Italia. 

Alto y batallador, se nos muestra como el prototipo del 
aventurero al que ha disciplinado y sujeto el credo cristiano', 
la devoción religiosa, el código moral de la Edad Media. 

DOS PRELADOS CASTELLANOS 

El fwimero: D. Rodbrigo Giménez de Rada, arzobispo de Toledo 
I 

A medida que el historiador va poniéndose en contacto con, 
las f iguras del reinado de Fernando III, con las grandes gentes 
que le ayudaron en la empresa que virtualmenle finalizaría en 
Sevilla, va dándose cuenta de que, insensiblemente, su acción 
de historiar se convierte en panegirista, como si obedeciera a 
un criterio sistemático, deliberado, de ponderar lo que se ofre-
ce a su consideración interpretativa. Uno a uno van pasando 
an te la vista del investigador y del sintetizador, que evoca las 
principales f iguras de este fecundo siglo XIII, que en su pri-
mera mitad redondea asombrosamente las dimensiones de 
Castilla, y se le presentan con perfiles tan acusados, propieda-
des y virtudes tan rcifulgentes que sus defectós,quedan en u n a 
discreta penumbra , resaltando solamente lo mejor que en ella» 
hubo. No' se trata, ni mucho menos, de u n propósito deliberado^ 
de alabanza, como pudiera parecer, sino de objetiva conside-^ 



rac ión . Y es precisa esta declaración de primcipios cuando to-
pamos , con la gran f igura del siglo XÍII español, del-prodigios'.)i 
espír i tu que fué el «coordinador de España» en tiempos en que 
este n o m b r e no se le ^aba aúm a una patria rola en pedazos,; 
cuya unidad sólo podían intuir los espíri tus más selectos, enird 
los que se contó, precisamente, quien vamos á llamar ahora a 
n u e s t r a evocación. 

La tradicional forma de concebir la Historia y sus hechos 
da, en muchas ocasiones, lugar a espejismos y visiones defec-
tuosas de. la realidad de los sucesos y acontecimientos que se 
h is tor ian . El pendular movimiento de las modas—que tambiéin 
exis ten en los estudios científicos—no sabe de términos iñediog 
y-oscila entre considerar la vida de las naciones y pueblos coma 
su je tos al albedrío, acierto e inteligencia de las jerarquías de 
los reyes y a la decisión de los hechos militares, o bucea, per-
d iéndose en mil minúsculas consideraciones,, en el fluir vital da 
cada uno de los que fueron, en el inmenso hormiguero h u m a n a 
de cada sociedad, en las costumbres, en las leyes, aún np b i en . 
def in idas , del comercio,, de la navegación, etc. Entre ambasi 
t endenc ias escapan personalidades intermedias, que no son ni 
los monarcas , a los que algunos creen únicos protagonistas dei 
la Historia, ni tampoco la masa compleja de un pueblo, a quien 
a veces también se juzga único responsable de la marcha dií 
los sucesos. 

Es ta s figuras intermedias, nacidas en la masa, se despren-
den de ella por innata aristocracia personal, para ascender a 
las a l turas desde las que puedan imiprimir sello y carácter a;' 
u n a éptjca o un pueblo. A este género de personalidades de tem-
ple extraordinario corresponde D. Rodrigo, primer ministro de 
var ios reyes, primado de las Españas, primer historiador de 
n u e s t r a patria--. 

P a r a nosotros es enormemente aleccionadora su vida mis-
ma, por lo que tiene de sugerente. Lo primero que en ella nos 
l l a m a la atención es lo dilatado de su intervención en la mar-
cha de la vida del país. Nacido en 1170, muere cuando Fernan-
do III va a conquistar Sevilla, tras casi cincuenta años—¡medio! 
siglo!—^de constante y no interrumpida acción por las tierras" 
de España , o fuera de ella, ©n beneficio "de sus intereses de todai 
índole, tanto materiales como espirituales. 

S in salimos del marco mismo de su vida, lo que pr imero 
nos coloca ya en el plano de la admiración, es su itinerario. Nace 
en Puen te la Reina, en Navarra, hijo y nieto de navarros, des-
«end ien te s de Velasco de Rada, uno de los que alzaron sobre; 



«1 píívés a Iñigo Arista en &35, como caudillo reconquislador. 
Destinado, como los de su estirpe, a haber contimuado su vida 
«n Navarra, para gloria de aquel reiino, traslada inmediatamen-
te su actividad a Castilla, presintiendo sin duda la inisión crea-
dora que por Dios le ha sido encomendada a esta vieja v sobria 
región española. ' " 

No viene a Castilla como un aventurero más, a probar la; 
fo r tuna de . l as depredaciones fronterizas, siino con la conciencia 
definida de lo que h a de ser su fu tura misión, que él ve segu-
ramente clara desde uin principio, en la misma línea de actua-
ción de su tío, el he rmano de su madre Eva, el santo Mart ín 
de Pinojosa, que es posible le aconsejara uina formación inte-
lectual que realiza en Bolonia, Roma y París. Ailí aprende—ioí 
que luego será uno de los asombros cíe sus contemporáneos— 
el latín, el griego,, el francés, el italiano, que unió al vasco v 
castellano que conocía por nacimiento. En la Península se ini-
ciaría luego en las lenguas semíticas, que tanto. le aprovecharían 
para el estudio de las fuentes de sus historias posteriores. 

Viene a Castilla en momentos de ext rema gravedad, cuando 
Navarra precisaba de todos sus hijos, presintiendo que a su 
pa t r ia originaria le sería nrás útil eii t ierra castellana. Sabía 
que las dos tierras eran dignas de su amor , tal como escribiría 
años después: "castellani et navarri fidelitatis innatse memo-
res.. .» Gracias a esta íntima convicción, él es el que en 1207 
logra reuni r en Guadalajara a los reyes de Castilla y de Navarra, 
tan enemistados , y les hace firmar u n convenio de mutua con-
fianza, avalorada por la entrega recíproca de cuatro castillos en 
rehén, que fueran dados en custodia a caballeros de conf ianza: 
uno dse ellos fué Xemeno de Rada, padre deb futuro arzobispo. 

Desde entonces, la vida de D. Rodrigo va mezclada con lo» 
«que de ella saca en provecho de España . Hombre de confianzas 
íde Alfonso VIH de Castilla, pasa pronto a la Silla toledana, s in 
que ,se levante una sola voz que proteste de esta designacl ' in 
en la persona de u n "ext ran jero" . Desde allí irá a convertirsei 
en " f a c t ó t u m " y director de la política castellana, en amigo do 
papas y de reyes, en organizador de la Cruzada, en el g w e r a t 
d e la f rontera , en el polígrafo asombroso. 

Fís icamente nos es fácil saber cómo fué D. Rodrigo, ya qufr 
su cuerpo incorrupto en eP monasterio de Huerta nos da una: 
estatura de u n melro setenta centímetros. La pintura de Juan-
d e Borg&ña en la Catedral de Toledo, aunque no sea^ retratoi 
tomad'o del natural , nos lo muestra como hombre (te: cara pe-
queña, ojos extraordinariamente vivos y mirar penetrante 



Óvalo de un roslro sin aristas, barba fuerte, pero afeitada. F u é 
im hombre de pura e indiscutible raza española, coincreto, nor-
mal. Normal de aspecto, pero tan rico en facetas personales, 
qu-e es preciso proceder analíticamente para conocerlo. 

Veúmosle como guerrero. Su conocida actuación ein la pre-
paración de la gran Cruzada de las Navas de Tolosa, predicada 
como tal, gracias a él, en toda la Cristiandad, culmina en su 
intervención personal en la bata:lla, cuando al oír que el Rey. 
Jlaquea y le dice: 

—Arzobispo , yo y vos muramos aquí.. . 
Le contesta: 
—iDe ningún modo, señor; antes aquí mismo venceréis al 

enemigo. 
Pa labras que movierom a nuevo ánimo al Rey, que haces 

que el ejército torne a embest ir con fiereza y eficacia, hasta la 
victoria. � . 

Pero n o es sólo entonces cuando brilla a alturas de epopeya 
su capacidad bélica. En el año 1214 es el animador de la f ron-
tera, el generalísimo de lo que había de ser el adelantamiento 
de Cazorla. Las campañaa de Fernando III también le t ienen 
en la trastieiida administrativa y en el Estado Mayor, ayudando 
la corona, está pagando deudas a la mitra toledana. 

Se distingue, sin embargo, especialmente ein las campañas, 
como correspondía a su carácter sacerdotal, más que como gue-
rrero, como magno organizador. El solo recuerdo de cómo acam-
pa ron en la vega toledana los millares y millares de soldados 
que v in ieron para la campaña de las.Navas y cómo todos, sin 
excepción, recibieron formal y puntualmente sus soldadas, bas-
tará pa ra acreditar esta su condición de excelente organizador.. 
Kunca fallaroin—siendo él quien se encargaba de ello—armas 
de todas clases, las de la guerra en sí y- las espirituales, -coma 
iiulas y breves, exenciones y ayudas pecuniarias. 

Fué D. Rodrigo el pr imero que dijo al mundo que España, 
íio p.odía colaborar en las empresas orientales porque tenía u n a 
cruzada importantísima en su propia tierra, tan vital pafa los 
dest inos de la Cristiandad como la de Tierra Santa. L® piisoi 
patente en los momentos en que España ocupaba la atención 
del m u n d o en el céleibre Concilio de Letrán. 

V e a m o s al prelado, al hombre de Iglesia que gozó del favor 
t le cua t ro Pontífices romanos. Ya canciller de Castilla es ele-
vado al solio toledano, donde realizará una labor tan fecunda 
�cfue des taca con fuerza por encima de lo hecho anteriormente-
y lo realizado: después. Recibe una arohidiócesis mermada, pe-



�queña; con Gaibildo cerrado y edificio c-atedralicio mezquino. 
A muerte, el Cabildo se ha ampliado, han nacido nuevas cá-
nongias , se levanta casi perfilada la nueva catedral que hoy, 
admiramos , las t ierras jurisdiccionales se han delimitado y la$ 
pat r imoniales son inmensas , tainto por donativos reales y parti-
culares como por las propias conquistas de 'D. Rodrigo. Pero 
ai'm logra un lustre mayor pafa su archidiócesis, que además' 
es u n servicio incalculable a España. Consigue, nada- menes^ 
que sea reconocida la Primacía de Toledo sobre sus rivales 
pretendientes, .con la demostración—en virtud de histórica in-
vestágación—deJa continuidad mozáratoe de los oibispos'toleda-
nos. No se trata de una mera vanidad, sino del primero y m á s 
revolucionario intento de unidad realizado en la Península, q u é 
desde el siglo XIII, en lo eclesiástico, es una unidad, sin nece-
s idad de que la Silla Rorñana haya de entenderse con múlt iples 
pre lados o enviar legados pontificios. 

Asiste, como ha probado Gorosterralzu, al Concilio laterá-
n e n s e de 1215 y de él traer-á, no sólo el respeto de todos los 
asistentes, a los que maravilló con su extraordinario poliglo-
tismo, sino también u n a orientación definida en orden a la edu-
cación del clero y la misión apostólica de los ministros del Se-
ñor . El es el p r imer prelado que iinioia las misiones que luego, 
d a r á n tanta gloria a España. A él ha de atribuirse la obligación 
impues ta al clero de saber latín, el entusiasmo por la fundaciórt 
de los estudios de Palencia y el calor con que acogió el naci-
miento de la Universidad salmanticense. 

Posee además otras virtudes intelectuales superiores a las 
del políglota y organizador de cultura, es por sí mismo u n sabid 
de pr imer ís ima categoría. Sus estudios boloñeses, su don dtí 
lenguas—que le permit ió conocer fuen tes muy diversas en sus 
id iomas originales—le hicieron el p r imer polígrafo de la Edarli 
Media. Las obras del «Toledano», que es el nombre con que 
se le conoce como autor, perfilan, nada menos, que un nuevo 
concepto de la técnica histórica. Al lado de las crónicas coeiá-t 
meas, muchas de las cuales inspiró él mismo, escribe con lo 
que llamearíamos "sent ido moderno", u n a serie de obras que,, 
en conjunto , fo rman u n a verdadera Historia Universal, antece-
den te de la "Grande e General E-storia" que luego se escribir ía . 
Así salen de sus manos la historia "De Rebus Hispamiíe", la, 
historia de los Hunos, Vándalos, Suevos, Alanos y Silingos, la 
historia de los Arabes (D. Rodri.go es el pr imer autor cr is t iana 
que valora las fuen tes mahometanas) , y sus crónicas de loa 
Pontíf ices de la Iglesia Toledana y tantas otras. En todas fellas! 



incorpora al método histórico procedimientos nuevos, aprove-
chamiento y crítica de fuentes diversas, traducciones, notas ele. 
sitios diferentes,, opiniones y juicios. 

LegislatiVamante, la Historia del Derecho Español ha dé. 
reconocer en D. Rodrigo al precursor , pues él es el que ins-
í)ira a fían Fernando la necesidad de poseer un Código, que ya 
j^rejuzga en siete partes, tantas como las Partidas del sabio Rey 
Alfonso. 

Toda esta actividad fabulosa, que se t runca poco ant-es de 
la conquista de ^Sevilla, cuando a n d a b a cercano a los ochenta 
años, al perecer en el Ródano- en u n accidente fluvial, en mo-
TO-entús en que regresaba de u n a entrevista con el Pontíflce, se 
�encaminó fundamentalmente a una sola cosa: a demost rar q u e 
>:;spaña era u n toda, desgraciadamente roto por circunstancias 
liistóricas que era preciso rectificar. Al comenzar él, en 1207„ 
su gestión al mando de la coordinación política de Gaslilla, el 
cielo estaba ennegrecido y tormentoso, los a lmohades eran ya 
�la nube amenazadora que se deshar ía en las Navas, pero no del 
todo. A su muerte, Castilla y León se han unido (y sabemoía 
.cuánto intervino él en esto); Aragón ha adormecido sus suspi-
cacias gracias al Tratado de Almizra, la mor isma ha retrocedido 
y se halla replegada en las ser ranías inaccesibles. ¿Quita esto 
¡mérito a la acción conquistadora del santo Rey? En absoluto,, 
i ja que sin San Fernando, el arzobispo sólo nada hubiera hecho, 
-pero sí hay que destacar que . l a continuidad de la política dn 
D. Rodrigo fué lo que permitió en g ran parte la actividad del 
santo Rey. ^ 

Aparte de que tomara activamente acción en las campaña.^ 
andaluzas y sepamos de él en la conquista de Jaén, incluso en 
4a preparación de la conquista de Sevilla—que él no llegaría a 
ver cristiana—, D. Rodrigo no deja de intervenir. Enterrada la 
«abia reina Doña Berenguela, de la que fué - s in duda director 
espiritual, influyendo con ello en la vida del mismo San Per-
.nando, que tanto oído daba a los consejos de su madre, D. Ro-
dr igo se dedica a preparar , como lo hiciera desde los lejanos-
tiempos de las Navas, los ánimos pa ra la Cruzada que había de 
organizarse en busca del premio sevillano. Inocencio IV, el an-
tiguo cardenal Sinibaldi, que tan amigo suyo fuera antes d® 
convert i rse en Pontíflce, oye su voz, y en 15 de abril de 1247 
�escribe a ¡los obispos españoles en el siguinte tenor, que era. 
ila mejor ayuda que podía esperar San Fernando: 

«Como nuestro carísimo h i jo en Cristo, el ilustre Rey. 



de Casulla, ha combatido hasta ahora como atlela de 
€rislo, contra los moro§ y coin la ayuda de Dios se pro-
pome atacar varonilrnenle ta ciudad de Sevilla, poseída 
por ellos, y otras tierras de los sarracenos...» 

Concediendo que la mitad de los- diezmos de todas tas dió-
cesis, destinados a la construcción de iglesias, fueran entrega-
dos por espacio de tres años. Así contribuía D. Rodrigo a la 
campaña sevillana, aparte de pó«er su entusiasmo, su voz de 
propaganda y sus hombres al servicio del Rey. 

Esle es et primero de los prelados que se muevan .en el ani-
mado cuadro de las gentes que rodearoii a Don Fernando el 
Santo en la Conquista de Sevilla. 

El segundo prelado: D. Remondo 

.Gastellano, y de la mejor cepa segoviana, era D. Raimundo 
de Losana, hijo de gente humilde de la "ciudad del Eresma, pro-
totipo, como D. Rodrigo, de aquella polifacética gente del siglo 
xr i l , que tan pronto manejaba el latín para dictar sabias orde-
nainzas como redactaiba con su espada la más bollas páginas 
épicas. 

Salido de óuna modesta—sus padres, Hugo y Ricarda, no 
aparecen orlados por género alguno de nobleza—se levanta por 
su propio valer por encima de los demás castellanos. ¡Maravilla 
de aquella cristiandad igualitaria en que tanto valía la nobleza, 
del talento como la de la sangre, máxime si la primera venía 
aureolada por los estudios eclesiásticos! Estudios en Roma lo 
acreditan ante la reina Doña Berenguela, que lo lleva a la corte, 
y en ella el ojo de «pescador de hombres» de San Femando Ja 
capta como el hombre indicado para dirigirlo espiritualmente. 

De este modo el modesto castellano salta de un golpe a lo 
tnás elevado que pudiera haber ambicionado, caso de caber la 
ambición en su recatado corazón de religioso. Se convierte en 
�confesor y secretario del Rey, al tiempo que es nombrado obispa 
de Segovía. Si nadie es profeta en su tierra, como reza el refrán, 
quédese ésto para la política, pero no para la Iglesia. Los pue-
blos se glorian eñ sentirse regidos espiritualmente por susi 
propios liijos, y tienen a gala el que de su seno haya salido per-
sona que los dirija y no sea alguien venido de fuera, desconocf;-
.dor de ese algo tan importante en la vida espiritual de las na-
ciones, de las ciudades, que es el conjunto de amores basados 



-en la tradicián, en los usos miilliseculares, en las devociones 
part iculares de cada parroquia. Segovia sabía que D. Remondo 
—como se le llamó desde entonces— no ignoraba nada de ello. 

El clérigo sabidor de cánones, de sensato consejo al pr ínci- . 
pe cristiano, se convierte, por la fuerza de las circunstancias, 
en capitán de guerra. Los obispos eran magnates que poseían: 
bienes y vasallos como cualquier otro noble y que —por lo tan-
to—armaban también sus mesnadas cuando querían ayudar a 
su rey. Y la ocasión de ayuda era única en los anales de aque-
llos años , ya que el decaimiento del poderío almohado dejaba 
sin señor unas tierras que, ocupadas por infieleS, podrían ser 
fácilmente conquistadas. Si tal era el propósito del Rey, qi.e 
sin duda lo consultaría con su confesor y secretario, D. Ra imun-
do no habría de quedarse atrás y por ello lo vemos abandonar 
t ransi toriamente su papel de Pastor de una diócesis para hacer-
se jefe mihtar . 

P resen te en gran parte de las campañas, entra en Sevilla con 
San Fe rnando y se encarga' inmediatamenío do la organización) 
de la diócesis, de la que luego Alfonso X le haría arzobispo. 
Gomo era el electo para Sevilla el infante D. Felipe, no es nom-
brado arzobispo por el mismo Rey Santo,' pero sí es rogado que 
lleve a cabo, en nombre del electo y como si fuera él mismo,, 
todo el montaje dificilísimo de una diócesis que había dejado' 
de existir en tiempos de D. Rodrigo. 

D. Remondo es u n a de las figuras más señeras, aunque 
nuest ra evocación sea breve, de la conquista de Andalucía, como 
uno de los personajes más decisivos de todo el reinado de San, 
Fernando . Si D. Rodrigo Giménez de Rada había sido el promo-
tor eri los comienzos del reinado, ya que San Fernando no había' 
de atreverse a variar una política fronteriza que con tanto éxito 
había acaudillado el arzobispo toledano, es indudable que el per-
filamiento cotidiano de la personalidad del futuro santo se debs 
a quien modelaba su alma en la que suponemos frecuontísima: 
confesión, aparte de las consultas de orden general de gobierno 

.a que sería sometido por el Rey como Secreiario general suyó. 
S i el Rey había echado mano de un marsellés casteillanizado 

para la dirección de su flota, y había confiado que la milicia 
de la Orden de Santiago fuera llevada al combate por un Gran 
Maestre surgido de t ierra lusitana, cuando escoge quien dir i ja 
su espíri tu, quien reciba a diario su congoja de cristiano, vuelve 
los ojos hacia un hijo de la tierra castellano-leonesa que tam-
bién le viera nacer a él, pues sabía que a Dios se le mira m á s 
d e cerca desde las al turas de la meseta. 



LOS HOMBKES DE LA CONQUISTA 

Una semblanza de cada uno de los capitanes, jefes militares 
o principales héroes de la conquista de Sevilla, abarcaría mucho 
más espacio del que es justo. Limitémonos, pues, a evocar algu-
nos hechos sobresalientes de los campeones cristianos, en que 
so mezclan caballeros y mesnaderos en emulación de heroísmo. 

La leyenda se ha recreado con la figura del atlético Garci 
Pérez de Vargas y ha orlado su memoria con el relato de mil 
hechos heroicos. Uno de los que más retratan su ánimo impasi-
ble y corazón lleno, es aquel que presenció el mismo San Fer-
nando -desde un altozano, cuando iba acompañado de Suárez 
Gíiliinalo. Fué así: Venían por la vega hacia el campamento dos 
caballeros cristianos. Pronto se distinguió, por sus armas de 
ondas blancas y azules, que uno de ellos era Garci Pérez de 
Vargas. Guando se hallaban a m'itad de camino les salió al en-
cuentro un tropel de moros, visto lo cual el acomipañante de 
Garci Pérez dió vuelta a su caballo y se alejó d e l posible peligro. 
No así Garci Pérez, que llevando al trote su caballo siguió hasta 
los moros, sin enristrar lanza, rio hacer ademán alguno ofen-
%ivo. Vista su impasibilidad, ios moros, muy numerosos, SÍ» 
abrieron y lo dejaron pasar. . . 

Ya bajaba San F e m a n d o a abrazar a su campeón, cuando 
éste dióse cuenta de que el viento le había arrebatado una cofia, 
o bonete que solía llevar en la cabeza para disimular su calvicie., 
..Como si l e hubiera picado un tábano volvió grupas hacia el 
tropel moro, que continuaba hacia las murallas, e internándose 
entre ellos recobró, sin .ser molestado, su bonete, pese a los, 
gritos que desde lejos le daba su escudero de que no valía la 
pena una prenda tan modesta al lado, de la vida que podía 
perder. 

Regresado Garci Pérez de Vargas al campamento cristiano, 
Don Fernando lo'saludó efusivamente y deseó conocer el nombra 
del mal caballero que lo había abandonado en un momento 
que podía haber sido mortal. Garci Pérez unió a su entereza 
anlerior de ánimo la caballerosidad de callar el nombre delv 
�caballero. 

En otra ocasión llegó a oídos de Garci Pérez que un mfan-
zón, llamado Marino, se quejaba de que sus armas—ondas azules; 
.y blancas—eran usadas por el de Vargas. Nada dijo el prudente 
caballero, esperando dar una respuesta adecuada con los hechos. 
Y así fué a poco, en que volviendo Garci Pérez lleno de heridasi 



y con el escudo abollado, tras ima feroz arremetida contra Tria-
na, topióso con el infanzón, al que dijo: 

—Estas armas abolladas las ,he honrado con la pelea; si que-
réis ahora, hay ocasióin de que honréis las vuestras. 

El infanzón comprendió cuán mezquino ha t l á sido cuando 
demostraba descontento de que el de Vargas llevara 'sus armas,, 
cuando debía, por el ,contrario, est-ar honradís imo con esta coin-
cidencia, y pidiendo perdón al caballero no volvió a hablar 
de ello. 

De Lorenzo Suárez Gállinato—nque tenía otro hermano , 
muerto en el segundo cerco de Jaén—también la Historia ha 
conservado mención de hechos de armas . En 1230 D. Lorenzo, 
había sido imo de los m á s atrevidos, y cuando la espolonada da 
Tello Alfonso para robar caballos a los moros, quedó él sol(> 
dando con su hermano—que muere en esta acción—contra u n 
crecidísimo número de enemigos. 

Este pareció ser el tipo de hazañas qué más agradaba a 
Lorenzo Suárez, ya que preparó en una ocasión una emboscada, 
cerca de la muralla sevillana, a los moros, en-las proximidades' 
de un «pontonciello», como dice el relato contemporáneo, con 
orden de. que no pasaran de allí los cristianos. Su orden solo! 
fué obedecida en parte, pues Garci Pérez de Vargas, entusias-
mado con la batailla, se internó más lejos del punto señalado, 
con grave peligro de su vida. D. Lorenzo Suárez lanzóse enton-
ces al combate, gritando: 

—¡No podemos dejar morir a tan buen caballero! 
Y la vida de Garci Pérez dé Vargas se salvó y el combatej 

quedó por los cristianos. 
Serfa infinito el hEiblar de las gentes menores que. como 

salidas de la nada, l l enan de miles de nombres las páginas de 
la conquista de Sevilla. Había milicias de los Concejos, de los 
grandes señores, de las Ordenes, de auxiliares de todo tipo, y 
hasta quienes habían acudido al campamento con afán de lucro 
o con misión administrativa, muchas veces se sintieron picados 
por el agui jón del heroísmo. 

Entresaquemos de lodo este cúmulo de gente una sola; 
anécdota que nos pinte el tono mayor caballeresco que latía en 
los corazones de aquellas gentes. Tomemos la anécdota de la 
"Crónica de Avila" que recientemente D. Manuel Gómez Moreno 
ha puesto en valor, al demostrar su interés. En esta anécdota 
brilla ta nobleza y la agudez de im caballero de Avila, San 
Muñoz, que se hallaba jugando a las tablas con D. Tello Alfon-
so. Don Tello pregunta: 



- - S i vos valga Dios ¿qué debdo au ien estos caballeros que 
fue ron a acorrer a aquellos primeros? 

(Se refería al auxilio prestado por unos caballeros a otros 
que los moros tenían en u n aprieto.) 

—En buena íe, D. Tello. ¡Son sus enemigosl. 
'Contestó San Muñoz, explicando que los caballeros del apuro 

e ran los Blasco o Blázquez, mientras, que los que los habían so-
corrido eran sus rivales en Avila: los García y Gómez. Oído esto 
tííjole Teillo Alfonso: 

—¡Por Dios! Esto non faríe yo, ca si el mió enemigo fueseí 
en tal lugar, folgarame yo que le matassen, e non le acorrie-
ra yo--. 

—.¡Por Dios! Don T d l o , Esto no fazen los de Avila, ca en 
tal lugar acaesciendo no se trabajarían [benficiarían] del, sinon 
de acorrerle." e mejorarse en aquel fecho si pudieese. 'ca ninmimo: 
noin se terníe por vengado den .muer te de su enemigo si le nort 
ma ta por su mano assi como deue. 

Oída esta respuesta, D. Td lo solo supo decir: 
—Os tengo por b ien acostumbrados en ello, e por m u c h a 

ensennados--
Este brevísimo relato nos muest ra muchas cosas a la vez. 

Por u n lado el alt ísimo espíritu caballeresco del siglo XIII espa-
ñol, comparable a las m á s bellas relaciones que puedan venir-
n o s de más allá de los Pirineos. Por otra parte nos dice también 
m u y claramente que para sumarse a la tarea nacional de la Con-
quis ta de Andalucía, culminada en Sevilla, todos los vasallos 
del Rey Santo depusieron sus rencillas y enemistades locales 
para entregar su esfuerzo y entusiasmo al servicio de su jefe' 
y caudillo. 

�Con estas gentes se hizo la conquista de Sevilla. 

S.mNO GENERAL DE LAS GENTES DE LA CONQUISTA 

Han pasado ante nosotros, en apre tada síntesis, las pr inci-
pales figuras del g ran hecho. Reina, rey, obispos, cahalleros, 
a lmirante , gentes innominadas y gentes con apellido. ¿Qué sig-
no general preside su acción, aparte del encaminarse a u n fin 
bajo el brazo de un solo jefe? A mi mtído de entender, bajo el 
signo de la unidad y la convergencia, se mueven todos ellos. 
Expliquémonos. 

Hay un punto centro de acción: la voluntad de San Fernán-' 
do. Esta voluntad tiene como objeto la consecudóin de un fin, 



<c«norcto: la conquista de Andalucía, cuyo florón mejor ser;l 
Sevilla. Pues bien, este punto central une y hace converger 
hacia él a gentes» procedentes de los más remotos países y de 
los más di*versos orígenes. Do ultrapuertos vienen las dos espo-
sas del Rey, por ejemplo. 

Castilla se- convierte en un nuevo " f in i s te r r®" al que con-
íluyen las corrientes de toda Europa, casi igualmente fuerteB 
que en los momentos de las peregrinaciones a la tumba del 
Apóstol on Compostela o con la misma fuerza que hacia las em-i 
presas cruzadas- de Oriente. San Fernando aprovecha los servi-
�«ios de un burgalés de origen marsellés e italiano (Boinifaz), 
tiene a sus órdenes y le entrega mandos de gran importancia 
á un lusitano (Palay Correa), usa como Primado de sus reinos 
y Canciller a un navarro (D. Rodrigo). . . 

Y lo mismo que hace uso de estas gentes de diversas pa-
trias, unifica y hace converger en la obra conquistadora a todos 
los vasallos de sus t ierras. Ya sean los vascos, cántabros, 
astures y gallegos en las naves de la flota (no olvidemos que 
Avilfe ' l leva en su escudo u n a barca rompiendo una cadena) o 
las mesnadas castellanas y leoriesas, las guarniciones de los 
castillos que iba arrebatando a los moros. 

Esta unificación la efectúa también en las clases, como he-
mos visto en el capítulo anter ior . Caballeros pueblerinos, habi-
tuados a las callejuelas de Toledo, Segovia o Avila, junto a los 
grandes caballeros campesinos, acos tumbrados a los castillos 
señoriales, o junto a los grandes frailes-caballeros, encaramados 
en las fortalezas ingentes de las órdenes. Y con ellos los villa-
nos y pecheros, y el clero bajo y los obispos, como ese D. Re-
�mondo sali,do de la gleba m i s m a y llevado por la voluntad del 
rey a los más altos puestos que pudiera jamSs ambicionar . 

MANUEL BALLESTEROS GAIBROIS. 

Trabajo que obtaoo el premio del segando tema —-«Eooca-
ción histórica de personajes de la Conquista»— en los Juegos 
Florales del Ateneo de Sevilla., 1948. 



D O C U M E N T O S 

(Aunque se trata de una «evocación» 
más bien literaria, hemos querido 
hacer alguna aportación de docu-
mentos inéditos, que avaloren lo di-
cho en páginas anteriores.) 

Berengaria dei gratia Regina castelle et Toleti. Concilijs oí, 
colectoriBus et eis que tenent castra de Valentía,de valderas et 
de villarpando, Salutem el Dilectionem. Mando vos que del pe-
cho de los vasallos del Cabildo et de los canonigos de León 
queles dedes ende el quarto. Et mando et defiendo firmemien-
tre, a los que tienen los castielos, et a los merinos, que non 
posen, nin coman en sos coleros, nin en sues casas mays los 
yasallos den en los iantares, de mi ho del Ricohome que tovier 
la tierra, 'assi como suelen, et non les tomen de mays. Data 
in vallixoleti XXiiii die marcii [era de 1276. Año 1238] 

(Aduzco el documento como muestra de la actividad 
giibernaliva de Doña Berenguela en pleno reinado de 
su hijo.) 

Perrandis dei gracia Rex Castelle et Toleli, etc... Al concejá 
de Moya, e a todos los otros omes de mjo regno que esta mj 
carta vieren, Salut e gracia, Sepades que sobre querella que me 
fizo el Mastro de Uclés don Pay Correa, de vos el concejo dé 
Cuenca, que dize que non le queriedes dar los almudes, assi 
como ge los solies dar eai tiempo de mjo Auelo, que vino et 
Maestro de Uclés don Pay Correa, por si, e por su Orden, ante 
mj . Et otrossi vinieron omnes bonos, de vos el Conceio de Moya, 
con cartas e personería e con recabdo. Et yo oy las razones de 
ambas las parles. Et vi los Privilegios que tenie el Maestro dá 
vos el Conceio, e seellados con vestro seello, e otrogados de mji> 
auelo, de como dierades aquellos almudes al Maestro e a la Or-



den de Santiago para sacar catiuos. Et esto tengo yo que se" 
dió bien, e por mercet, e por Almosna, e que los diestes vos a 
vestro plazer, e por vestro Privilegio seellado. Onde vos manda" 
f j rme mientre , que les dedes los almudes a la Orden, assi comí> 
nunca meior ge los diestes, en tiempo de mjo auelo, e en el 
rnjo, fasta agora de poca sazón a acá, e non íagades end al, 
sinon pesarme de cpracoin, e non lo vos consentrla. E porque 
esto sea míls firme, e n o n venga en dubda, Mandé seellar esta 
carta con mjo sedlo. Data in Sibilla Rege expectante. XX d¡(í 
Novembris, Sancius mar t in j fecit. Era M GC ' 
LXXX octava. 

[Precioso pergamino, bien conservado, con 4 dedo» 
de hilo rojo y amarillo. Moya, Caxón 100, N. 25. 
vpl. 2. Orden de Santiago. Arcti. Hist, Nacional.] 

I 

(Aduzco este documento por que ilus-
t ra sobre los medios gubernativos del 
rey, sobre la obediencia qué hail dé 
prestarle los Concejos, sobré la estiiftá. 
en qué tenía a Pelay Correa y sobré los 
medios económicos de la Ordeii dé 
Santiago.) 

Pe r randus dei gratia Rex Castelle e Toleti etc... A vos don 
Culema, maestro mandadero, salud e gracia, sepades que yn 
di mili maravedís por heredad, a myo fijo don Sanoho electo 
dela yglesia.de Toledo e A sus subcessores de la yglesia de Tole-
do en las Re<ntas del Rey de Granada piara cada anno< onde vos 
mando que mientre que vos aujerdes de recabdar las Retntas 
que les dades en cada anno estos mili maravedís alfonsis a ellos 
o a quien ellos mandaren. Et dadgelos de los primeros, e delosi 
mejores pesados que tovjerdes. Et otrossy mando que quialquier 
que andara a coger las Rentas del Rey de Granada después de 
vos por m j o por los que regnaren despues de mj que dé cada 
anno estos mili maravedís alfonsis a myo fijo don Sancho-et a 
la yglesia de Toledo Alos que son agora e serán daqui adelante, 
de los pr imeros e de los mejores partidos que cogieran, da ta 



sebilla. rege expectante XXii die aprilis dominici (?) era mílle-
¡sima GC nonagésima. 

[Leg 635, Catedral de Toledo. Papeles. Copia em 
letra del f i n a f del s. XV. ArcK. Hist. Nac iona l ] 

(Presento este documento porque aparte de mos-
trársenos la energía de m a n d o del Piey, lo m i s m o 
que en el anterior, se nos revela cómo el vasallaje 
del g ranad ino era efectivo y se disponía de las ren-
tas que entregaba, o había de entregar, obligandoi 
además a la calidad de los dineros. Por otro lado 
se nos revela la protección económica—a que ha-
cíamos referencia en el capítulo" correspondiente—; 
de Don F e r n a n d o a las Catedrales, en especial la da 
Toledo.) 

(1) Ijb campaña hasta la conquista de Jaén ha sido estudiada por mí en el t r a b a j o 
La conquista de Jaén (inédito), que f u é galardonado con el premio en el concurso del 
Centenario, convocado por la Diputación Pro™®.'»] J»®»; . . . . . „ „ j . 

(2) La f i gu ra de D. EodrÍBo h a s i d o estudiada Por mi en la biografía D. Rodrig» 
Giménez de Bada (N.« 8 de col. P r o Ecclesia et P a t r i a ) . 


